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TEMA 9 DEL PROGRAMA
•

Debate general (continuaci6n)

1. Sr. NIKEZIé (Yugoslavia) (traducido del francés):
Permítame felicitarle, Sr. Presidente, en nombre de
la delegaQión de Yugoslavia, por su elección para el
alto cargo de Presidente de la Asamblea General en
su vigésimo período de sesiones. Saludamos en usted
al eminente estadista, de lb. vecina Italia, con la que
Yugoslavia mantiene estrechas relaciones de amistad.

2. Aprovecho también la oportunidad para rendir
tributo al Sr. Quaison-Sackey, Ministro de Relaciones
Exteriores de Ghana, quien, en condiciones difíciles,
dirigib con gran prudencia política los trabajos de la
Asamblea General en su decimonoveno perfodo de
sesiones.

3. Con gran placer doy la bienvenida a esta Asam­
blea a las delegaciones de Gambia, las Islas Maldi­
vas y Singapur. La adm:sión de cada nuevo Miembro
de las Naciones Unidas es un paso hacia la universa­
lidad de la Organización y el fomento de relaciones
mundiales basadas en los principios de la Carta.

4. En el momento en que la Asamblea General da
comienzo a sus trabajos la situación internacional es
considerada con razón, inquietante. Las relaciones
internacionales atraviesan una profunda crisis, al
propio tiempo que se desarrollan en el continente
asiático operaciones militares que causan pérdidas
cada vez mayores de vidas humanas y de bienes. Lot
resultados muy importantes con tanto esfuerzo obte­
nidos en el plano internacional, se ven comprome­
tidos. Nos parece indispensable actuar con ~uma ra­
pidez para detener el.rumbo peligroso que han tomado
los acontecimientos er~ estos últimos tiempos. y cree­
mos que la Organización debe tomar iniciativas para
salvaguardar la paz internacional.

5. Sin duda alguna, el conflicto de Viet-Nam eS el
problema más grave y también el que influye de
modo más desfavorable, y má.s intensamente I en la
situación internacional. Se lucha contra el pueblo
vietnamés, al que se priv·a d,e su derecho a decidir
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su propio destino y eleg{r 'libremente su sistema
social y político. El bombardeo del territorio de la
Repdblica Democr.ática de Viet-Nam constituye una
violación de la Carta de las Naciones Unidas y, al
propio tiempo, una tentativa de sancionar el uso de
la fuerza como medio de acción política. Por esta
razón y por la amenaza peri'"...1anente íje que hl. guerra se
extienda, creemos que debe condf' il1'6e ese m~,todo

de solución de las controversias.

6. Estimamos que el problema de Viet-Nam sólo
podrá resolverse mediante negociaciones basadas en
los Acuerdos de, GinebraY y respetando las aspira­
ciones legrtimas del pueblo vietnamés. Interesa a la
paz, y por ello a todos los Miembros de la Organi­
zación, que esa solución se encuentre lo antes po­
sible. Desde lUbt;Q, la cesación de los bombardeos
del territorio de la Repl1blica Democrática de Viet­
Nam es el primer paso indispensable hacia una solu­
ción poUtica y para las negociaciones en las que debe
participar por derecho propio el Frente de Libera­
ción Nacional. Confiamos en que todos reconozcan
pronto la sensatez de tal decisión.

7. Deseo decir cuánto celebra el Gobierno de la Re­
pl1blica Federativa Socialista de Yugoslavia que los
Gobiernos de ~a India y del Pakistán hayan respondido
al llamamiento del Consejo de Seguridad que les pedía
detuvieran las operaciones militares. Este ha sido un
éxito considerable en nuestros esfuerzos por salva­
guardar la paz en esa parte del mundo. La continua­
ción del conflicto armado entre dos grandes paises
asiáticos, peligrof19. de por sr, sólo podría abrir paso
:t la actuación de ciertas fuerzas que consideran que
la estabilización de la paz no les favorece.

8. La rápida actuación del Consejo de Seguridad y la
unanimidad manifestada al aprobar sus decisiones
reflejan el interés general de los Miembros de las
Naciones Unidas en la cesación de ese conflicto.
Movido por la misma preocupación, el Secretario
General, U Thant, ha puesto de nuevo sus facultades,
con resuelta dedicación, al servicio de la par>: y de la
colaboración internacionales.

9. Estamos convencidos de que las Naciones·Unidas
continuarán apoyando todos los esfuerzos tendientes
a asegurar la plena aplicación del acuerdo de cesa­
ción del fuego. Esperamos que los Gobiernos de la
India y el Pakistán darán también pruebas en el por­
venir del mismo sentido de la responsabilidad y el
mismc realismo, y harán nuevos esfuerzos para me­
jorar sus relaciones, en interés de ambos países y
de la paz mundial.

.!I Acuerdos sobrio'! la cesación de las hostilidades en Indochina, fir­
mados el2D de julio de 1954.
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2J Segunda Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno, de. ~os Paí­
ses no Alineados, celebrada del 5 al 10 de octubre: de 1964.
y Véase Actas Oficiales de la Comisión de Desarme, Suplemento de

enero a diciembre de 1965, documento 00/225.
'El 'Tratado por el que se proh1benlosensayoscon armas nucleares en

la atmósfera, el espacio wttaterrestra y debajo del agua, firmado el
S de agosto de 1963.

14. La aplicaciÓn de esos principios equivale, en
realidad, a la aplicaci6n de la Carta de las Naciones
Unid .lS. Por ello estimam0s que es especialmente
importante que las Naciones Unidas contind.en esfor­
zándose por elaborar y codificar los principios de la
coexistencia, lo cual servirá para reforzar la Orga­
nizaci6n, mejorar las relaciones internacionales y
consolidar la paz.

15. Las" negociaciones de desarme celebradas, tanto
en la Organizaci6n de las Naciones Unidas come fue­
ra de ella, no han producido resultado alguno impor­
tante. Creemos tener buenas razones para considerar
que esta situaci6n no se debe a la, ausencia de estu­
dios o de proposiciones, sino, más bien, a la falta
del deseo de comenzar realmente el proGleso de des­
arme. Es también evidente que hemos de buscar
nuevos caminos y medios que permitan a todos 10s
países participar en la soluci6n de ese problema
fundamental. Convencidos de que en 10 que se refiere
al desarme la responsabilidad recae sobre todos los
pafses en comt1n, los participantes en las conferen­
cias de BelgradoY y de El Cairo-ª! se pronunciaron
en favor de una conferencia mundial de desarme, a
la que se invitada a todos los Estados, fueran o no
Miembros de las Naciones Unidas. La Comisi6n de
Desarme aprob6, sin oposici6n, una resoluci6nYen
la que se recogfa, con satisfacción, la propuest?, de
la Conferencia de El Cairo y se recomendaba a la
Asamblea General que la estudiara con urgencia en
su vigésimo perfodo de sesiones. Creemos preciso
dar a esta cuesti6n máxima prioridad en nuestros
trabajos y esperamos que la Asamblea aprobará re­
comendaciones concreta.s sobre la convocación de esa
conferencia.

16. La concertaci6n de convenios sobre algt.1nas me­
didas iniciales que consideramos fundamentales en
est s momentos representaría un progreso impor­
tante en el camino del desarme general y completo
- que sigue siendo el fin principal de todos nuestros
esfuerzos - y permitiría llevar adelante el progreso
iniciado por la firma del Tratado de Moscd. sobre la
prohibici6n parctal de los ensayos de armas nuclea­
res§'. Por razones muy comprensibles, al elegir
esad medidas, seda l6gico dar prioridad a las armas
nucleares y termonucleares y, especialmente, a la
prohibición del empleo de las armas nucleares, de
todos los ensayos termonucleares, y de su difusi6n
en cualquier forma y en cualquier esfera.

17. En las condiciones actuales de tirantez interna-
. cional, la falta de progresos en materia de desarme
amenaza dar paso a una proliferación relativamente
rápida de esas armas. Ha llegado Ciertamente el mo­
mento de impedir que esto ocurra. Pero, para ello,
naturalmente, habría que crear condiciones propicias ~

para la soluci6n del problema del desarme en general
y del desarme nuclear en particular..

11. Algunas fuerzas de la sociedad contemporánea
que tienen interés en la poIrtica de dominio sobre
otros pueblos por creer que la existencia de un equi­
librio nuclear las coloca al abrigo de una guerra de­
vastadora, consideran posible practicar la coexisten­
cia en algunas regiones del mundo, y al mismo tiempo
seguir una polftica de "'fuerza en otras regiones. Ha­
llamos inadmisible tal poIrtica, basada en un doble
criterio; no s610 no es coherente, sino que, sóbre
todo, al haberse empequeñecido el mundo como con­
secuencia de las realizaciones de la té0nica moderna,
los acontecimientos ocurridos en una regi6n reper­
cuten inmediatamente en otras. La guerra, ocurra
donde ocurra, se lleva a cabo cerca de nosotros. En
consecuencia, creemos que todos los países y todos los
hombres amantes de la paz deben oponerse a la"polí­
tica de guerra. Lo que hoy resulta indispensable es
una política coherente de coexistencia entre los Es­
tados, sea cual fuere la extensión de su territorio y
su sistema social, porque toda guerra amenaza con­
ducir a una conflagración mundial.

10. La crisIs actual en las relaciones internaciona­
les se debe, en nuestra opini6n, a la resistencia que
opon~~ las fuerzas de la reacc~6n y de la hegemonfa
a la eliminaciÓn de toda forma de desigualdad y de
dominio extranjero. Esa resistencia se manifiesta en
la negativa a aceptar la poIrtica de coexistencia y en
las tentativas de utilizar el poderfo econ6mico y po­
lftico para conservar los privilegios existentes y ad­
quirir otros nuevos, cosa que, evidente~ente, s610
puede hacerse con detrimento de los derechos e in­
tareses de otros pueblos. Hoy, como ayer, las dife~"­
rencias de tipo ideol6gico no son por sí mismas la
causa de las guerras; del mismo modo, las afinidades
ideol6gicas no bastan por sí solas para impedir que
se desencadenen las guerras. Los protagonistas de la
polftica de fuerza intentan disimular, bajo el pretexto
de esas diferencias, unos intereses muy reales, y
obligar a pueblos enteros a servir causas que no son
las suyas.

13. La polrtica exterior del Gobierno de Yugoslavia,
lo mismo que la de los gobiernos de muchos Ot:'08
Estados, se inspira en los principios de la coexis­
tencia pacffica y de la no alineaci6n, cuyo prop6sito
esencial es la salvaguardia de la paz, la consolida­
ci6n de la independencia y el desarrollo económico
acelerado de todos los países. Es una política que
lucha al propio tiempo contra la divisi6n del mundo,
en cualquiera de sus fermas.

12. Amenazados por el esp&ctro de una guerra ani­
quiladora, todos estamos de acuerdo en la necesidad
de un desarme general y completo. Pero para llegar
a él resulta indispenr'able, a~te todo, abandonar la
política que utiliza la fuerza o la amenaza de la
fuerza como argumento principal en las relaciones
internacionales. Mientras no se garantice a todos los
pueblos la posibilidad ~e desarrollarse libremente,
mientras no se abandonen las pretensiones de pres­
cribir a otros pueblos sus sistemas políticos y so­
ciales, mientras no se renuncie a la poUtica de fuerza
en las relaciones entre Estados y a la intromisi6n en
los asuntos internos de otros países, la humanidad
continuará. viviendo bajo la amenaza r~al de una
guerra.

l
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18. A pesar de la Declaraci6n sobre la concesi6n de
la independencia a los parses y pueblos coloniales
aprobada unánimemente por la Asamblea [resoluéi6n
1514 (XV)], gran nl1mero de territorios no aut6nomos
y millones de seres humanos se encuentran todavía
bajo la dominaci6n extranjera. En algunos de esos
territorios, a los que parece haberse asignado un
valor político y estratégico especial y en donde algu­
noS parses industriales tienen grandes intereses eco­
n6micos, se recurre a medidas de represi6n brotal
que en algunos casos degeneran en verdaderas gue­
'rras coloniales. En otros territorios se sigue una
política de discriminaci6n y de segregaci6n raciales,
yse impide a las poblaciones africanas disfrutar, en
su propio suelo, de los derechos humanos fundamen­
tales. La aplicaci6n de la Declaraci6n se hace parti­
cularmente difícil porque las Potencias coloniales
disfrutan del apoyo de ciertos Estados que consideran
que poUtica y económicamente les interesa que se
aplace la eliminaci6n definitiva del colonialismo.

19. La delegaci6n de Yugoslavia considera que la
Asamblea General deberra intentar nuevos esfuerzos
para conseguir la aplicaci6n inmediata de la Decla­
raci6n. Las Naciones Unidas tiene,n el derecho yel
deber de prestar todo su apoyo a los movimientos
que luchan por la emancipaci6n nacional y la elimi­
naci6n de un sistema que está. en flagrante contradic­
ci6n con los pI incipios de la Carta y cuya existencia
perjudica considerablemente las relaciones interna­
cionales.

20. Después de dos decenios dé acci6n internacional
para ayudar a los países en desarrollo, la situaci6n
económica de esos parses continl1a empeorando. El
volumen de la asistencia internacional que se les
presta permanece estacionario, a la par que su de­
bilidad econ6mica facilita el mantenimiento de los
privilegios y el dominio de los intereses extranjeros
bajo nuevas formas. Semejante estado de cosas sólo
puede influir desfavorablemente sobre las relaciones
internacbnales, ya que resulta difícil alcanzar el
grado de unidad política indispensable para la esta­
bilidad internacional si el desarrollo económico, al
aumentar la separación entre los países industriali­
zados y los países en desarrollo, los opone cada vez
más. El esfuerzo nacional de estos últimos países,
aunque de importancia primordial, no puede bastar
por sr solo para hacer desaparecer esa diferencia.

21. En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo-2¡ hubo acuerdo general sobre
la necesidad de eliminar el actuai desequilibrio en la
economía mundial - lo que, a la larga, interesa tanto
a los países industtializados como a los parses en
desarrollo - y sobre la necesidad de que la comuni­
dad internacional se esforzara más por lograrlo.

22. La transformaci6n de la estructura actual d~ l~s

relaciones econ6micas mundiales presupone la solu­
ci6n de problemas complejos en los planos interna­
c:onal y nacional, y nos damos perfectamente cuenta
de que toda decisi6n en este sentido debe ser cuida­
dosamente preparada. Lo que nos preocupa, sin em­
bargo, es que algunos países industrializados no es­
tán dispuestos, al parecer, a comenzar a poner en
práctica las recomendaciones de la Conferencia de

~ ,

§j Celebrada en Ginebra del 23 de marzo al 15 de junio de 1964.

Ginebra. Esto se ha podido comprobar en los perro­
dos de sesIones de la Junta de Comercio y Desarro­
llo, que no han correspondido a las esperanzas de
los países en vías de desarrollo. En nuestra opini6n,
la Asamblea General debiera invitar a los gobiernos
de los Estados Miembros a revisar su actitud hacia
la nueva poUtica comercial y de desarrollo que fol',:",
mulamos de com11n acuerdo en Ginebra.

23. La situaci6n internacional, en este año en que se
cumple el vigésimo aniversario de las Naciones Uni­
das, nos obliga a abordar la cuefJti6n de la funci6n
actual y futura que las Naciones Unidas está.n llama­
das a desempeñar en la vida internacional. Por lo que
se refiere a mi país y a mi Gobierno, deseo reiterar
aquí nuestra firme convicci6n de que, a pesar de
ciertas deficiencias y de algunos fracasos, la Orga­
nizaci6n ha justificado totalmente su existencia.

24. Cuando el año pasado se impuso a nuestra Orga­
nizaci6n un período de inactividad, la mayoría de los
Estados Miembros dieron pasos para remediar tan
rápidamente como fuera posible las dificultades que
habran surgido. Nos hallamos también ante ciertas
tendencias que pretendran debilitar todavía más a las
Naciones Unidas. Se puso en tela de juicio la utilidad
de la, Organizaci6n e incluso se pidi6 quefuese reem­
plazada por otra. Nos opusimos decididamente a tales
tendencias, porque creemos que las deficiencias en
la estructura y el funcionamiento de la Organizaci6n
pueden y deben ser eliminadas mediante esfuerzos
comunes dentro de las Nacion~8 Unidas mismas.

25. Creemos también que la presencia de todos los
Estados en la Organización sirve tanto a la paz y al
progreso en el plano internacional como al interés
nacional de cada pars. Por ello insistimos en que las
Naciones Unidas se hagan verdaderamente universa­
les. En ese orden de ideas, la cuesti6n de la repre­
sentación de China en las Naciones Unidas se plan­
tea de modo especialmente apremiante. Es preciso
reconocer inmediatamente el legítimo derecho del
Gobierno de la Repl1blica Popular de China a repre­
sentar a dicho país en la Organización mundial.

26. -En ~l mundo contemporáneo, que se caracteriza
por las transformaciones rápidas y por la existencia
de sistemas sociales diferentes, se necesita una or­
ganización que una a los diferentes grupos de países,
y no los enfrente unos á. otros; una organización que
constituya un verdadero instrumento de paz y de co­
operaci6n internacionales.

27. No son sólo los pequeños parses y los parses in­
suficientemente desarrollados los que necesitan a las
Naciones Unidas. Hoy, los intereses de los pueblos y
de los Estados, cualesquiera sean su poderío y la ex­
tensión de su territorio, no pueden salvaguardarse
únicamente dentro de sus fronteras nacionales ni por
sus propios medios. Creemos que este año hay mayor
acuerdo entre nosotros sobre ese PUlltO. El hecho de
que nuestros trabajos se desarrollen normalmente
confirma que el interés com1ln en afianzar las Na­
ciones Unidas ha prevalecido sobre las dudas rela­
tivas a la utilidad de la Organi.zación y sobre la
resistencia opuesta a la función cada vez más im­
portante que le c"rrel...~ponde en la vida internacional.

28. En 10 que respecta a las dificultades financieras
de las Naciones Unidas, esperamos que se superen
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mediante las contribuciones voluntarias de los Esta­
dos Miembros.

29. El presente perrodo de sesiones de la Asamblea
General, en e::3te vigésimo aniversario de la Organi­
zaci6n, nos brinda una ocasión propicia para hacer
que los resultados reales obtenidos en el curso de
nuestros trabajos durante este perfodo de sesiones
traduzcan plenamente nuestro convencimiento com11n
en cunnto a la necesidad de la existencia de las Na­
ciones Unidas·, la reafirmaci6n y el afianzamiento de
su misi6n, as! como nuestra determinación de aplicar
los principios de la Carta.

30. La delegación de Yugoslavia apoyará toda pro­
puesta tendienta a resolver la crisis actual de las
relaciones internacionales y encarar con criterio
realista y concreto el examen de los problemas in­
ternacionales pendientes. En los esfuerzos que rea­
lice para que avanc~mos por este camino, puede
usted contar, Sr. Presidente, con nuestra total com­
prensión y nuestro apoyo pleno.

31. Sir James PLIMSOLL (Australia) (traducido del
inglés): Al comenzar este vigésimo perrada de se­
siones de la Asamblea General de las Naciones Uni­
das. creo que todos nos sentimos aliviado~ly \.;ontentos
de estar aquf. El (>jtimo perfodo de sesiones fue un
esfuerzo abortivo, condenado al estancamiento y al
fracasq por no 1üaberse podido llegar a un acuerdo
sobre la aplicb.ción del Artrculo 19. Pero hoy las
Naciones Unidas estm aqur, están trabajando y toda­
vra se las utiliza.

32. En este mismo mes hemos tenido una impresio­
nante ciemústraci6n de su fuerza en lo que pudo llevar
a cabo con respecto a la controversia entre la India
y el PakistA.n: en primer lugar, la energra y la ini­
ciativa del propio Secretario General y luego la ac­
tuación del Consejo de Seguridad, que fue posible
gracias a la unanimidad de las grandes Potencias.
Ello demuestra que los Miembros de esta Organiza­
ci6n estA.n decididos a mantenerla en funcionamiento.
Y creo que demuestra también su determinación de
no permitir que. incidentes militares, incluso consi­
derabíe lucha, se conviertan en conflictos mayores
que puedan extenderse al mundo entero.

33. El acuerdo alcanzado, poco antes de comenzar
este período de sesiones, sobre la no aplicabilidad
del Artrculo 19 (véase 1331a. sesi6n, párrs. 3 y 4)
constituye una demostraci6n más de ese parecer.
Como digo, tenemos motivos para sentirnos satisfe­
chos; pero debemos ser realistas. Hemos de recono­
cer que el acuerdo sobre la aplicabilidad o no aplica­
bilidad del Artrculo 19 plantea tantos problemas como
resuelve.

34. En primer lugar, subsiste el déficit de las Na­
ciones Unidas y todavra necesitamos medidas con­
cretas para enjugarlo. Los que en el pasado contri­
buimos con lo que crermos ser nuestra parte, y los
que contribuimos a fondos voluntarios o a préstamos,
estamos esperando ver qué hacen los parses que con­
sideramos atrasados en sus pagos. Precisamente
porque se espera que nosotros también paguemos
más, los observamos. Este es un importante proble­
ma práctico. El segundo .probl~ma práctico es de
principio: qué operaciones pueden realizarse de ahora
en ad~lante, c6mo deben autorizarse y cómo han de

financiarse. No podemos proceder como si nada hu­
biera ocurrido. No podemos actuar como si se hubie­
ra borrado todo lo pasado y empezáramos de nuevo.

35. Todo el problema de la discusión sobre la fil1an­
ciacUu\ estriba en que no se trataba simplemente de
una discusión financiera, sino, en el fondo de una
discusión sobre los aspectos prácticos del principio
a que me he referido. Por consiguiente, quizá deban
abandonarse algunos criterios, es decir, las opinio­
nes que muchos de nosotros, la mayorfa de nosotros,
hemos mantenido. Una vez que se ha decidido que el
Artrculo 19 no se aplicará a ciertos Miembros en
relación con ciertas oper9.ciones, la conclusión ine­
vitable es que este mismo principio se aplicará a
todos los Miembros y a todas las operaciones simi­
lares futuras. Por lo tanto, de algt1n modo tenemos
que hacer frente, a ser posible en. este perrada de
sesiones, a las consecuencias de esa decisiÓn.

36. Australia contribuyó en el pasado a todas las
operaciones de mantenimiento de la paz de las Na­
ciones Unidas. En algunas ocasiones contribuimos
con hombres, como en los casos de Cachemira y de
Chipre. Otras veces contribuimos financieramente,
como en el caso del Con~o y de las operaciones de
la Fuerza de Emergencia de las Naciones Unidas
(FENU). En algunos casos contribuimos de ambas
formas. Pero ahora, como todos los Miembros de
esta Organización. tenemos que retroceder y examinar
nuestra actitud anterior teniendo en cuenta esos acon­
tecimientos recientes.

37. Me he referido a probletp.a~ constitucionales bá­
sicos. Existe, por ejemplo, el problema de la compe­
tencia respectiva del Consejo de Seguridad y de la
Asamblea General. En realidad, se plantea el proble­
ma de si la Asamblea General tiene poderes y de
cuáles son éstos. Tenemos que enfrer.tarnos con la
cuestiÓn de cÓmo se han de financiar las operaciones
de mantenimiento de la paz cuando se autoricen.
Tenemos que enfrentarnos 'con los problemas de la
composición y el control de los elementos de las Na­
ciones Unidas en las operaciones de mantenimiento
de la paz.

38. EstA.n también todos los problemas de la finan­
ciación voluntaria. En la introducci6n a su Memoria
Anual [A/6001/Add:1, secci6n 1] el Secretario Gene­
ral se ha referido a la dificultad de planificar opera­
ciones cuando éstas dependen de contribuciones vo­
luntarias. Yo añadiría el problema de la equidad. Si
todos sabemos que algunos parses van a aportar fon­
dos para financiar las operaciones, ¿no sentiremos
la tentaci6n, por lo menos algunos, de echarnos atrás
y decir que puesto que algún otro va a pagar, no es­
tamos obligados en virtud de la Carta y que, por con­
siguiente, no contribuiremos?

39. Estas diversas cuestiones se plantearA.n en dis­
tintas formas en este perrada de sesiones. Varios
temas del programa se refieren a ellas, directa o
indirectamente. H~.y un tema, inscrito a peticiÓn de
la delegación de Irlanda, que se refiere concreta­
mente a las operaciones de mantenimiento de la paz'
y al estudio de algunos p:l'ocedimientos nuevos de vo­
taciÓn. Es un intento de establecer una relación entre
la votación y la autorización de las operaciDnes de
mantenimiento de la paz, por una parte, y por la
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otra, el grado de responsabilidad, financiera o de
otro tipo, que cada pars aceptará con respecto a esas
operaciones, y también con el grado de responsabili­
dad de esos palses en cuanto a la seguridad del mundo
en general.

40. Se puede estar o no de acuerdo con las sugeren­
cias concretas presentadas por la delegación de Ir­
landa o con algunas de las otras sugerencias que han
circulado entre nosotros esta semana, pero' ~sas' y
otras son cuestiones de las que, por lo menos, es
preciso ocuparse. Y es que no se trata de un asunto
académico ni de algo que pueda dejarse par9. más
adelante. En la actualidad hay operaciones en mar:­
cha, como las de la FENU, por ejemplo. Yen este
momento se emprende una nueva operaci6n, autori­
zada este mes, en la frontera entre la India y el Pa­
kistánZl.

41. Asr. pues, estas cosas reclaman nuestra atención
inmediata. Se adoptan decisiones, ya sea deliberada­
mente o por omisi6n. En estos casos las Potencias
pequeñas y medianas de la Organización, Australia
entre ellas, miran hacia las grandes para orientarse,
porque tienen que saber hasta qué punto esas grandes
Potencias están dispuestas a aceptar responsabilida­
des y cuál creen ser el papel respectivo que les co­
rresponde.

42. El mantenimiento de la paz me lleva a pensar
en una cuestiÓn conexa, la del desarme. El pasado
año se han hecho algunos progresos en este túrreno.
Todos lamentamos que no hayan sido mayores, pero
ya es a~go que las grandes Potencias y las demás
Potencias asociadas a ellas en el Comité de Desarme
de Dieciocho Naciones hayan deliberado, hayan for­
mulado propuestas, hayan. aclarado algunos de sus
inte.reses bási<?os y de sus objetivos fundament8:1es~
Algo que ha surgido claramente el año pasado es el
alto grado de unanimidad que existe entre la mayorra
de los Miembros de esta OrganizaciÓn acerca de la
necesidad de que existan medidas rápidas, prácticas
y que puedan hacerse efect:.vas para controlar e im­
pedir la proliferación y la diseminación de las armas
nucleares.• Como digo, as! lo ha reconocido la mayo­
rra de las Potencias. Los Estados Unidos presenta­
ron un proyecto de tratado al Comité de Desarme de
Dieciocho Naciones en Ginebra.!!!, y el representante
de los Estados Un:ldos ha reiterado ya en este debate
general [1334a. sesión] l~ importancia que suGobier­
no atribuye a los progresos en esta materia. El Mi··
nistro de Relaciones Exteriores de la URSS se refiriÓ
también [1355a. se~iÓn] a la importancia de llegar a
algdn acuerdo sobre ella y presentó un proyecto de
tratado para que lo examine la Asamblea General [A/
5976]. Más atin, en la Introducción a su Memoria
Anual [A/6001/Add.ll, el Secretario General se re­
fiere también a la apremiante necesidad de realizar
progresos en este terreno.

.,. ..

11 Misión de Observación de las Naciones Unidas para la India y el
Paldstán (UNllPOM). V6ase Act::.:; Ofic.iales del Consejo de SegurIdad,
vigésimo afio, Suplemento déjüiio, agosto y septiembre de 1965, docu­
mento 5/66991Add.S.
~ Actas Oficiales' d. la Cor.nisióll"de Desanne, Suplemento de enero'

a diciembre de 1965, docwnenlO 00/227, anexo 1, Secc16n A. '

43. As! pues, existe un acuerdo bastante amplio,
bastante amplio pero no completo, porque hay parses
en el mundo que no han convenido a11n en la necesidad
de poner fin a todos los ensayos nucleares e impedir
la diseminaciÓn de este tipo de armas. Francia, por
desg'l'acia, no ha firmado el tratado de prohibici6n de
los ensayos nucleares y, lamento decirlo, contintla
sus ensayos. Más alarmante es que la China comu­
nista haya comenzado un programa de ensayos nu­
cleares¡ y digo más alarmante porque su Gobierno ha
adoptado y sigue adoptando una postura internacional
agresiva al propio tiempo que rechaza la idea de la
coexistencia pacífica. Por ello no puede dejar de
preocuparnos, especialmente a los que nos encontra­
mos en ee;3, región, que se esté armando con armas
nucleares. Por desgracia también, el Gobierno de
Indonesia no ha aceptado la idea, que la mayor parte
de nosotros compartimos, de que la mayor disemina­
ci'6n y proliferación de las armas nucleares es mala
cosa. El Ministro de Relaciones Exteriores de Indo­
nesia declaró el 4 de agosto que su país no se opone
a que todas las nacion~s y países del mundo posean
armas nucleares: "Cuantos más sean los países que
pose~n bombas atómicas y nucleares, mayores serán
las garantías de qu~ esas armas del mundo moderno
no ser!n utilizadas'." "No nos oponemos a que todos'
los países posean bombas at6micas y nucleares."

44. Me he referido a esos tres países para señalar
la urgencia a la que se han refer$do otros oradores
anteriormente, la urgencia que todos los demás sen­
timos cuando procuramos obtener un acuerdo univer­
sal y a toda prueba mientras todavía hay tiempo.

45. En este aspecto general, estoy de acuerdo con la
siguiente declaración hecha por el Ministro de Rela­
ciones Exteriores de la URSS, a principios de este
debate:

"Desde luego, un acuerdo sobre la no prolifera­
ción del arma nuclear no podría constituir un fin
en sr. Es Wl paso - un gran paso - hacia la prohi­
hicl6n y supresión del ~_'.rma nuclear. y no solamen­
te el medio de limitar el número de las Potencias
nucleares o. como algunos dicen, de formalizar el
monopolio. nuclear de las cinco grandes Potencias."
[133.5~. sesi6n; .párr. 70.]

46. Estoy de acuerdo con eso. Pero quisiera ir un
poco más allá y creo que el propio Ministro de Rela­
ciones Exteriores de la URSS lo harra también. Yo
diría que debe constituir un paso hacia un desarme
rols extenso en el campo no nucléar, porque es su­
mamente importante para la seguridad de todos que
los p'l'ogresos en el desarme nuclear vayanacompa­
ñados de progresos en el desarme convencional. Des­
pués de todo, muchos parses ven hoy su seguridad
amenazada, o temen que pueda verse amenazada, por
parses que no son Potencias nucleares. Las armas
convencionales también pueden causar gran destruc­
ci6n¡ en manos de una gran Potencia pueden ser cau­
sa de mucha intranquilidad para sus vecinos, y esa
intranquilidad es compartida en gran medida por mu­
chos de los países situados cerca de Chin~.

47. Esto me lleva a referirme a la seguridad de la
regi6n del sur y del sudeste de Asia, que tim impor­
tante es para Australia, y a los problemas de la con-
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vivencia con China. La convivencia con China no es
un asunto sencillo que pueda resolverse con la admi­
si6n de la China comunista en las Naciones Unidas.
Nuestras relaciones son mucho más complicadas;
deben ser llevadas en muchas formas. y la participa­
ci6n en las Naciones Unidas es sólo una de ellas.

48. Al examinar la cuesti6n de la representaci6n de
China en las Naciones Unidas, debemos tener muy
en cuenta sus efectos sobre la propia Organizaci6n.
Hay que mirar al régimen actual de Pekín. a la China
comunista y ver sus antecedentes j sus ,objetivos ac­
tuales y sus prop6sitos. Hay que tener en cuenta el
acto de agresión contra la India en 1962 y las amena­
zas hechas en las l1ltimas semanas contra la India y
contra Sikkim. Hay que tener en cuenta la amenaza,
directa o indirecta, contra muchos vecinos de China
situados al norte, al este, al sur y al oeste de ese
pars. Todos sus vecinos, en mayor o menor grado,
directa o indirectamente, han sido víctimas de sus
amenazas. Es un régimen que está en contra de la
coexistencia pacífica. Es un régimen que no mira a
la guerra nuclear con el mismo horror que el resto
de la humanidad. Es un régimen que preconiza el de­
rrocamiento por la fuerza, la violencia y la revolu­
ci6n, de la mayoría de los Gobiernos representados
en esta Asamblea General.

49. Debemos, pues, preguntarnos que harra ese ré­
gimen si se sentara hoy entre nosotros en las Nacio­
nes Unidas. Tenemos que pensar en la posibilidad de
que la admisión en estos momentos de la China co­
munista privara de su eficacia a la Organizaci6n y
pusiera fin a su existencia. Toda su política consis­
tiría en introducir una cuña entre los parses'de dis­
tintos sistemas sociales y políticos que están tra­
tando ahora de trabajar juntos de alg(1n modo y
conseguir que se vaya formando un mundo pacrfico.

50. Nuestra decisión será muy importante para las
Naciones Unidas. No puedo imaginar cuestión alguna
más importante en estos momentos que la cuesti6n
de la representación de China. •

51. Dicho esto sobre el problema general que se
cierne sobre la mayor parte del sur y del sudeste de
Asia, ese gran pars de seiscientos o setecientos mi­
llones de habitantes que se cierne sobre nosotros,
me referiré brevemente a tres problemas actuales
que son motivo de preocupaci6n poUtica y militar:
Malasta y Singapur, Viet-Nam y el conflictQ indo­
pakistanor

52. Por lo que se refiere a Malasia y Singapur, diré
simplemente que como Miembros de las Naciones
Unidas tienen derecho a que se respete su integridad
territorial yana verse sometidos a la fuerza ni a la
amenaza de la fuerza. Para resistir a esa fuerza o
a esa amenaza de fuera, Malasia y Singapur han re­
cibido y continuarán recibiendo el apoyo activo de sus
amigos, incluso Australia.

53. Me ocuparé ahora de Viet-Nam y me extenderé
algo más sobre este punto por ser un asunto que han
planteado varios oradores en el curso del debate ge­
neral. Los acontecimientos de Viet-Nam del Sur afec­
tan muy directamente a Australia. Además de las
fuerzas del propio Gobierno de Viet-Nam del Sur y
ahora, hasta cierto punto, de lQs Estados Unidos,

participan las fuerzas de otros paises, Australia y
Nueva Zelandia entre ellos. Por ello deseo aclarar­
por qué han adoptado esa decisión nuestros Gobiernos
y por qué consideramos importante para todos noso­
tros que se encuentre una solución adecuada en Viet­
Nam.

54. En 1954 se había logrado en Viet-Nam un "modus
vivendi" por el cual se dividía 01 país ~n dos partes, y
existían disposiciones que tenían en mira su unifica­
ci6n. Esas disposiciones nunca fueron totalmente ex­
plicadas. Como ocurre en la mayor parte de esos
cs;sos, se ha diseutido quién era responsable y qué
era lo que había que hacer. El Gobierno de Australia,
por su parte, estuvo de acuerdo con la opinión de las
autoridades de Viet-Nam del Sur de que no era posi­
ble, por el momento, realizar en toda la naci6n elec­
ciones libres como las previstas en los acuerdos de
Ginebra, porque no se podran celebrar elecciones
libres en Viet-Nam del Norte, y por otras razones.
Tal es nuestro punto de vista; otros gobiernos pueden
pensar otra cosa, pero sea cual fuere su opinión so­
bre este punto, se hubiera podido creer que todos es­
taríamos de acuerdo en que nos interesaba que en
Viet-Nam, lo mismo que en otros países del mundo
que están hoy divididos, la unificación no se impu­
siera por la fuerza.

55. Creo que es muy importante para la seguridad
del mundo en general que no se intente la unificación
por la fuerza de ninguno de esos países por desgracia
divididos, aunque s610 sea por el grave peligro que
ello representaría para la paz mundial. De hecho, ese
"modus vivendi" se mantuvo de un modo u otro du­
rante algunos afias y luego fue siendo gradualmente
perturbado por la subversi6n armada .en Viet-Nam
del Sur, dirigida y apoyada desde el exterior, espe­
cialmente desde Viet-Nam del Norte. La subversi6n
ha ido aumentando gradualmente.· En los dos ~itimos
años ee han matado deliberadamente funcionarios en
las aldeas y se han suprimido dirigentes nacionales,
culturales y de otro tipo en Viet-Nam -del Sur, con la
intenci6n de entorpecer el funcionamiento del Go­
blerno, y ello ha tenido la consecuencia inevitable,
naturalmente, de que este l1ltimo se viera obligado a
proceder con más rigor y a limitar el proceso de
liberalización. Durante un período de años también
se han destruido deliberadamente instalaciones al
servicio de la economía como puentes, por ejemplo,
con el propósito de aminorar e invertir la marcha
del progreso econOmico que se estaba realizando en
Viet-Nam del Sur.

56. La intervenci6n exterior aument6 hasta. tal punto
que, a fines del año pasado, verdaderas unidades mi­
litares regulares comenzaron a ocupar posiciones y
algunos de sus integrantes penetraron en Viet-Nam
del Sur. En esas circunstancias el Gobierno de Viet­
Nam del Sur pidi6 ayuda a sus amigos para rechazar
lo que constitura claramente un caso de agresi6n. En
realidad, se podría criticar al Gobierno de Viet-Nam
del Sur por haber vacilado y demorado tanto antes de
contestar a es~s ataques, pues durante años se limitt.
simplemente a soportarlos. S6lo luchO donde quisie­
ron luchar los que se infiltraban, y durante MaS no,
se intent6 nunca devolver los golpes en los puntos
desde donde se dirigfa, lanzaba y apoyaba la agre­
si6n. De modo que sólo desde hace relativamente

poco y de
escalamie

57. ¿Cuá
ción nacic
movimien'
mientas e
todo contr
Sur es un
funcionadc
apoyo extl
frente de
nexiones
Forma pl
la conseC1
alcanzar e
revoluciOI

58. Por I

tralia, Nu
enviaod ft
zar esa a
monwealtl
fuerzas p
pero has
alguno. Nl
del Norte.
abril tUtir
a un esfw
Asia sudo
sibilidad (
ese esfue:
lucionaba
en vez de
Gobierno
Norte no d

59. Me l'

Pakistán.
para Aust
ciones de
la simple
extremada

60. Por t

nuestra fu
claraci6n
Presidenb
Menzies,
los esfuel
del Gobiel
que respo
hicieran (
resultaran

61. Ahor:
el GobierJ
la cesacU
y sea res
militares
m~s ahor:
rio Gener
Con que 11
mitido ad
cesaci6n (
blecer la
para cont:
mas que 1

sejo se 01



1341a. sesi6n - 29 de septiembre de 1965 7

poco Y después, a mi juicio, de contenerse mucho, el
escalamiento ha llegado a su punto actual.

57.' ¿Cuál es la naturaleza de ese frente de libera...
oi6n nacional "sui generis tI? No se trata de un auténtico
movimiento de liberación. No se parece a los movi...
mientas de liberación africanos. No se dirige ante
todo contra extranjeros. El Gobierno de Viet-Namdel
SUr es un gobierno indígenai es un gobierno que ha
funcionado durante varios años sin más dirección ni
apoyo exterior que la ayuda econ6mica normal. Ese
frente de liberaci6n nacional "sui generis" tiene co­
nexiones con movimientos subversivos africanos.
Forma parte de un movimiento orientado, no hacia
la consecuci6n de la independencia nacional, sino a
alcanzar determinados objetivos políticos de carácter
revolucionario mundial.

....
58. Por ello, el prop6sito de los países como Aus-
tralia, Nueva Zelandia y los Estados Unidos que han
enviaod fuerzas a Viet-Nam, es desanimar y recha­
zar esa agresión. Los Primeros Ministros del Com­
monwealth y de otros países han hecho muchos es­
fuerzos para abrir el camino a las negociaciones
pero hasta ahora ninguno ha producido resultado
alguno. Nuestro pl'op6sito no es suprimir Viet-Nam
del Norte. Cuando el Presidente Johnson propuso en
abril 11ltimo contribuir con 1.000 millones de dólares
a un esfuerzo en colaboración para el desarrollo de
Asia sudoriental, tenía concretamente en mira la po­
sibilidad de que Viet-Nam del Norte participara en
ese esfuerzo com11n si la situación en Viet-Nam evo­
lucionaba en forma tal que pudiera haber cooperación
en vez de guerra. Nuestro propósito no es destruir el
Gobierno de Viet-Nam del Norte, pero Viet-Nam del
Norte no debe destruir a Viet-Nam del Sur.

59. Me referiré ahora a la cuestión de la India y del
Pakistán. Esta cuestión es particularmente penosa
para Australia, porque mantenemos estrechas rela­
ciones de amistad con ambos Gobiernos y pueblos, y
la simple idea de la lucha entre ellos nos desagrada
extremadamente.

60. Por ello, apoyamos desde un principio, con toda
nuestra fuerza, los esfuerzos\ de U Thant. En una de­
claración p11blica y en sus mensajes personales al
Presidente Ayub ya Lal Bahadur Shastri, Sir Robert
Menzies, Primer Ministro de Australia~ señaló que
los esfuerzos de U Thant contaban con todo el apoyo
del Gobierno de Australia. Pidi6 a ambos gobiernos
que respondieran favorablemente a esos esfuerzos e
hicieran cuanto e~tuviera en su poder para que no
resultaran vanos.

\61. Ahora que las cosas han avanzado un paso más,
el Gobierno de Australia celebra que se haya logrado
la cesaci6n del fuego. Confiamos en que se mantenga
y sea respetada. Australia ha enviado observadores
militares a Cachemira desde 1950. y espera enviar
más ahora, en respuesta al llamamiento del Secreta­
rio General. La unanimidad sumamente satisfactoria
con que ha actuado el Consejo de Seguridad, ha per­
mitido adoptar· medidas eficaces para conseguir la
cesaci6n del fuego y ha cor.íribuido también a resta­
blecer la fe en la capacidad de las Naciones Unidas
para contribuir al mantenimiento de la paz. Espera­
mos que esa unanimidad se .mantenga cuando el Con­
sejo se ocupe de la difícil tarea que todavía le queda

por cumplir en virtud del párrafo 4 de su resoluéi6n
del 20 de septiembre.

62. Teniendo en cuenta lo que he dicho hace algunos
minutos acerca de la actitud general de la China co­
munista y la actitud que probablemente adoptaría si
fuera Miembro de esta Organizaci6n, es interesante
observar qué ha hecho en las 1l1timas semanas. China
comunista ha intentado explotar las recientes hostili­
dades entre la India y el Pakist!n con un desprecio
brutal de los principios de la Carta de las Naciones
Unidas. El Gobierno de Pekín ha intentado delibera­
damente aumentar la tirantez y extender el ámbito
del conflicto, amenazando a la India con la violencia.
La actitud de la China comunista contrasta decidida­
mente con la de la comunidad mundial en general.
Todos los miembros del Consejo de Segu¡-idad se
unieron en una resolución encaminada a detener la
lucha y procurar poner fin a la amenaza a la felici­
dad y el bienestar de millones de personas en el sub­
continente. Se puede llegar con certeza a la conclu­
si6n de que si la China comunista hubiera sido
miembro del Consejo de Seguridad, hubiera utilizado
su derecho de veto para impedir la aprobación de esa
resoluci6n.

63. Falta ahora llevar a la práctica el párrafo 4 de
la resoluci6n 211 del Consejo de Seguridad, de fecha
20 de septiembre, tarea muy delicada. En resumidas
cuentas, los dos países, la India :~ el Pakistán, ten­
drán que encontrar por sr mismos una solución a los
muchos probleIr.<\,s de diversa importancia que, por
desgracia, existen todavía entre ellos. Pero las Na­
ciones Unidas y otros parses pueden a veces ayudar
reuniendo a las partes, fomentando términos de
acuerdo o contribuyendo a la creación de condiciones
que permitan llegar a un acuerdo y ponerlo en prác­
tica.

64.. No creo que sea conveniente ser más concreto
en esta ocasión. La reciente lucha es fratricida y
nociva para la estabilidad, el progreso y la seguridad,
tanto de la India como del Pakist!n y, en realidad, de
toda la regi6n del sudeste de Asia. Por ello, indepen­
dientemente de lo que pueda sentir por razones de
humanidad, Australia tiene un interés directo en su
resultado. Deseamos que las relaciones entre la India
y el Pakistán se desarrollen en términos de amistad
y cooperación. La soluci6n de tantos problemas indi­
viduales como sea posible de los que existen entre
estos parses contribuiría a crear esa atmósfera, y
quizá hiciera menos posibles o menos violentos los
problemas que puedan existir todavía.

65. Hasta ahora, al examinar la situación en el sur
y en el sudeste d~· Asia me he referido a problemas
concretos de segul idad. Pero también es sumamente
importante que tengamos claramente presentes algu­
nas de las necesidades del desarrollo económico y
social y del bienestar de esa región, y que adoptemos
medidas para satisfacerlas. Quiero señall~r a la aten­
ción de la Asamblea el Economic Survey of Asia and
the Far East for 1964.21, que se nos distribuyó en es­
tos 111timos dras. Una de las conclusiones de ese es­
tudio es que, si bien la producci6n agrrcola en la
regi6n de la Comisión Econ6mica para Asia y el
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Lejano Oriente (CEPALO) mejor6 considerablemente
por primera vez desde 1961, entre 1961 y 1964 el
aumento de Id. producción de alimentos en esos paí­
ses fue considerablemente inferior a la tasa de cre­
cimiento de la poblaci6n, yen 1964 la producc~6nde
al~mentos per cá.pita estuvo por debajo del nivel de
1961.

66. La conclusi6n que saco de estadísticas como la
que acabo de citar, y de gran parte de la restante
información contenida en ese estudio económico, es
la de que no se pueden aminorar los esfuerzos que
hacen los Gobiernos de esa regi6n, o de la comunidad
mundial, para impulsar y ayudar el desarrollo eco­
nómico de esa regiÓn. El Gobierno de Australia desea
que se mantenga el volumen total de la asistencia in­
ternacional prestada al sur y el sudeste de Asia, y, El.

ser posible, que se aumente. Australia, que forma
parte de la región de la CEPALO, desempeña un im­
portante papel como miembro de esta Comisión, ade­
má.s de su contribución y sus actividades en la región
que queda fuera de la esfera de la Comisi6n. El Go­
bierno de Australia advierte con satisfacción algunos
de los trabajos realizados por esa Comisión o bajo
sus auspicios en los últimos doce meses: por ejem­
plo, parte de la asistencia prestada por la CEPALO
a los parses miembros en la planificación de su des­
arrollo, la labor del nuevo Instituto Asiático de Pla­
nificación y Desarrollo Económicos, el suministro de
estadísticas titiles y otro material de investigación
por la Secretaría de la CEPALO, las reuniones de la
Conferencia de Estadísticos Asiáticos y de la Confe­
rencia de Planificadores Asiá.ticos. Durante los pa­
sados doce meses se ha dado un paso muy importante
hacia la creaci6n de un banco asiático de desarrollo.
Esto constituye un gran avance en la cooperaciÓn y
desarrollo econ6micos regionales. Australia coopera
en forma activa y positiva en la planificaci6n y en
otras medidas destinadas a la creación de ese Banco.
Si la forma definitiva del banco es satisfactoria - y
todo nos hace esperar que así será - Australia se
complacerá en ser uno de sus miembro~ y contri­
buidores.

67. Después de hacer esas observaciones sobre la
situaci6n económica en el sur y el sudeste de Asia,
en la que Australia tiene un interés tan directo, qui­
siera referirme brevemente a un asunto económico
de interés mundial, a saber, el de los importantes
acontecimientos del año pasado en la Conferencia de
las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo. El
intercambio internacional es de especial interés para
Australia porque todavía dependemos en muchas for­
mas de las exportaciones. Lo mismo que uno o dos
países má.s, nos encontramos en una posición espe-

.~ial. Australia es un país con un alto nivel de vida,
pero dependemos en un 80% de nuestras ganancias
provenientes de la exportación de productof, prima­
rios. Pertenecemos, en cierto modo, a ambos cam-
\pos~ el de los países desarrollados y el de los países
insuficj~ntemente desarrollados. CrRo que esto nos
ha ¡Jermitido algunas veces compl ...ader mejor los
intereses de cada grupo.

68. Resumiré nuestra actitud general hacia la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y
Desarrollo en tres, observaciones. La primera es
que esta nueva organización es muy importante y que

tedos nosotros debemos apoyarla con todas nuestras
fuerzas y hacer las mayores contribuciones que po­
damos a ella y por su intermedio.

69. La segunda se refiere a nuestra conformidad con
lo que dijo el Secretario General en la Introducci6n a
su Memoria Anual:

"El nuevo mecanismo del comercio no es un foro
más para hacer presi6n. Debería ser un centro
para formular nuevas políticas y llegar a solucio­
nes específicas de los problemas del comercio. En
términos más concretos, constituye un instrumento
indispensable para que tanto los parses desarrolla­
dos como los parses en desarrollo adopten nuevos
criterios frente a los problemas económicos inter­
nacionales, animados por la nueva conciencia que
se tiene de las necesidades de estos últimos. n [Al
6001/Add.l, secci6n IV.]

70. La tercera observación se refiere a nuestra sa­
tisfacción de que la Conferencia de las Naciones Uni­
das sobre Comercio y Desarrollo forme parte de la
estructura de actividades y organismos de las Nacio­
nes Unidas. Ello permite una doble influencia recí­
proca. Por una parte, los trabajos de la Conferencia
reflejan la influencia de la labor general en materia
internacional - econ6mica y no econ6mica - y, por
la otra, los criterios seguidos en la Asamblea Gene­
ral, los demás órganos de las Naciones Unidas y los
organismos especializados reflejan 10 que se hace y
se piensa en la Conferencia sobre Comercio y Des­
arrollo.

71. Antes de dejar la cuestión del comercio interna­
cional, añadiré que el Gobierno de Australia tom6la
iniciativa, hace unos meses, de introducir un trato
favorable en los aranceles australianos para deter­
minados productos manufacturados y semimanufactu­
rados procedel~tesde países menos desarrollados. El
propósito de esas preferencias es permitir que los
países menos desarrollados puedan entrar en nues­
tros mercados en condiciones más favorables, con
productos que no podrían competir, de otro modo,
C011 los de los parses altamente industrializados.

72. Dejando el terreno económico, diré algunas pa­
labras sobre la Nueva Guinea australiana~ con res­
pecto a la cual Australia ha aceptado y está. cumplien­
do obligaciones internacionales. No me extenderé
sobre este tema porque sobre él se mantiene infor­
mados a los 6rganos competentes de las Naciones
Unidas y porque se discutirá en distintas oportuni­
dadels durante la Asamblea General o en otras oca­
siones.

73. Australia mantiene buenas relaciones con las
Naciones Unidas en cuanto se refiere a sus territo­
rios. Creo que existe un alto grado de comprensi6n
por ambas partes. El Gobierno y la administración
australianos comprenden lo que piensan y desean las
Naciones Unidas. Creo que la mayor parte de los re­
presentantes comprenden lo que estamos tratando de
hacer. Puedo asegurar a la Asamblea que el Gobierno
de Australia presta la mayor atenci6n a todas las re­
qomendaciones oficiales u oficiosas que hacen los
organismos de las Naciones Unidas. -..•.

74. El pasado año el Gobierno de Australia estudié
detenidamente un informe del Banco Internacional de
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Reconstrucci6n y Fomento, el cual, a petioi6n delGo....
bierno de Australia, envió una misi6n a la Nueva
Guinea australiana. El Gobierno de Australia ha acep­
tado el informe de dicha misión como base de trabajo
para planificar el desarrollo econ6mico del Territo­
rio, y ha adoptado activamente medidas acordes con
dicho informe.

75. Ha habido progresos constitucionales; algunos se
han realizado a lo largo de unos pocos años y están
dando ahora frutos. Nueva Guinea australiana tiene
hoy una legislatura con una mayoría de. miembros in­
drgenas. La legislatura es responsable ante todo el
pueblo. Se ha introducido el sufragio universal de los
adultos. Australia está cumpliendo sus obligaciones
de conformidad con la Carta, y espera que los prin­
cipios y disposiciones de la Carta se apliquen con
respecto a todos los otros territorios del mundo en
situación de dependencia.

76. El punto final al que deseo referirme es la fun­
ci6n que corresponde a las Naciones Unidas en ma­
teria cientrfica. Q.1iero referirme a él porque se
trata de un campo en el que Australia ha tomado ini­
ciativas en el pasado y en el que se ha identificado
de modo especial con las Naciones ·Unidas. En el de­
cimotercer perfodo de sesiones de la Asamblea Ge­
neral, en 1958, el Sr. R. G. Casey, a la saz6n Minis­
tro de Relaciones Exteriores, inst6 [759a. sesi6n] a
que las Naciones Unidas hicieran más en materia
científica. Ello condujo a la redacción del informe
Auger!2/ y, posteriormente, a la.creación del Comité
Asesor sobre la Aplicaci6n de la Ciencia y la Tecno­
logra al Desarrollo.

77. ¿Por qué se interesa Australia especialmente en
esta cuestión? En parte, a causa de su evoluci6n his­
tórica. La historia del desarrollo econ6~ico austra­
liano es, en realidad, la historia de la aplicación de
la ciencia a la soluci6n de nuestros problemas econó­
micos. La mayor parte de los productos animales y
vegetales de los que depende la prosperidad de Aus­
tralia - por ejemplo el ganado lanar y vacuno, el
trigo y el azúcar - han llegado a Australia desde el
exterior. Han tenido que ser fomentados en un medio
extraño, a menudo hostil, y s6lo gracias a la experi­
mentaci6n durante un perrodo de años ha sido posible
convertirlos en las fuentes de abundancia y producti­
vidad que hoy son para Australia. Por eso compren­
demos muy particularmente el papel que pueden des­
empeñar la investigaci6n cientffioa y su aplicaci6n en
el desarrollo nacional.

78. Además, por hallarnos en los confines de~ ~ur y
el sudeste de Asia y. tener grandes contactos, oficia-

I ~

les y personales, ('on los pueblos de e,sa region, com-
prendemos, a mi juicio muy claramente, algunas de
las necesidades de los parses de esa re¡?;i6n. Nos da­
mos cuenta de cómo se pasan por alto a menudo esas
necesidades en los parses desarrollados. Permrtase­
me cita:r un ejemplo, fruto de mi experiencia personal.

79. He visitado los laboratorios nacionales de nutri­
ci6n de la India y he visto lo que se hace en ellos
sobre los problemas de nutrición. ¿Cuáles son sus

!21 Profesor Pierre Auger (Compilador), Tendencias actuales de la
~~otigación científic.a (Naciones Un!das. Nueva York. y Organización
de 19,3 Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura.
París, 1961).

problemas? Son los próblemas de la gent~ \{Üeno
tiene bastante para oomer; los problemas de la gente
pobre que, aun con un pequeño ingreso, no sabe c6mo
invertir esa pequeña suma a fin de obtener el mayor
valor nutritivo en los alimentos que compra. Compá­
rese esto con algunos de los problemas de nutriciÓn
que se encuentran en los países muy desarrollados,
donde los hombres de ciencia se preocupan a veces:.
por la obesidad, es decir, el proble~a de la gente
que tiene demasiado para comer y ahmentos dema­
siado ricos. Es preciso hacer más para señalar a la
atención de la comunidad científica mundial, y de las
organizaciones científicas gubernamentales y ?riv~­

das, algunos de los problemas de los parses msufI­
cientemente desarrollados y más remotos, pasados
por aUo por los hombres de ciencia de los p~íe;ef?_

desarrollados, que se preocupanprincipalmente, como
es natural, de los problemas que tienen a la vista.

80. Hay tres formas de acometer el problema, de
las que se está ocupando el Comité Asesor sobre la
Aplicaci6n de la Ciencia y la Tecnología al Desarro­
llo. La primera consiste en hacer comprender la
ciencia y sus beneficios en los países en desarrollo.
E!5 -preciso que los gobiernos se den cuenta de la im­
portancia de la ciencia y sus aplicaciones. Si pode­
mos conseguirlo, el esfuerzo adquirirá en cierto
modo ímpetu propio porque los mismos gobiernos se
encargarán de que las cosas sigan merchando y de
dar el impulso necesario independientemente de lo
que hagan las Naciones Unidas. Es especialmente ne­
cesario crear una ciencia propia en los países en
desarrollo. Debemos dar capacitaci6n a personas de
esos parses. Tenemos que crear trabajos para ellos
en sus propios parses. Necesitamos que trabajen en
sus propios países sobre los problemas de f3S0S

parses.

81. La segunda tarea consiste en acometer concer­
tadamente algunos de los problemas científicos qu.e
se plantean en relación con los países insuficiente­
mente desarrollados_ En su informe de este año al
Consejo Económico y Socialill el Comité Asesor ha
señalado problemas de investigaci6n y aplicaci6n
cientrficas que exigen especial atenci6n desde el punto
de vista de los parses insuficientemente desarrolla­
dos. El Gobierno de Australia cree que este Comité
debiera elaborar ahora un programa bá.sico para, aco­
meter en forma concertada esos problemas, progra­
ma que incluiría a las propias Naciones Unidas, los
orga,.;-üsmos'; ,~~pe~i:~lizad.os, las .grandes :r:undacio~es

y los organisrpos clentfflCos naClona;les e mternacIO­
nales. Los parses desarrollados deben hacer un e~­

fuerzo para ayudar_La organizaci6n de la ciencia es
un problema en todos los países, incluso los más
avanzados~

82. La tercera línea de acci6n es el intercambio de
información en su sentido más amplio. Los proble­
mas del intercambio de conocimientos científicos se
están haciendo cada año más complejos, a medida que
se hacen nuevos descubrimientos. Los problemas téc­
nicos de la organización, distribuci6n y posibilida9
de utilizaci6n rápida de lo que se conoce, se están
haciendo cada vez más difíciles hasta en los países

!Y Consejo Económico '! Social, Documentos Oficiales. 390 perL :.~
de sesiones. Suplemento Ne'. 14 (E/4026).
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ciamos en estos sentimientos a Italia, nuestra aliada,
nuestra asociada y nuestra amiga.

88. Que se haya superado la crisis de funcionamiento
y podamos reanudar nuestras deliberaciones no quiere
decir, naturalmente, que se hayan podido solucionar
todos los problema:3 que dieron origen a esa crisis.
Tal no es por cierto el caso, todavía en primer lugar,
en cuanto a la situación financiera de la'Organización,
que desde hace tiempo, como sabemos, es una preo­
cupación constante para nuestro eminente Secretario
General. En las conclusiones del Comité.de los Trein:-¿
ta y Tres!y se hacen votos por que esa situaci6n
pueda resolverse mediante contribuciones volunta­
rias, sobre todo de los Estados que de hecho resul­
tan tener responsabilidades y medios particulares.
Permítaseme decir, como había dicho entonces la
delegación francesa, que, en realidad, el problema
e~ bastante más vasto.

89. Lo es, ante todo, en cuanto a su definici(m, pues
ninguno de nosotros sabe verdaderamente con certeza
cuál podría ser hoy el balance financiero de las Na­
ciones Unidas. Entre las cargas que incumben a la
Organizaci6n, las deudas que ha contraído en todas
partes y bajo toda clase de formas, la distinción que
conviene hacer entre las operaciones presupuesta­
rias y las operaciones de tesorería, teniendo en cuen­
ta 10 que se ha pedido prestado a uno u otro fondo,
cuyos recursos tienen sin embargo un destino bien
definido, me pregunto cuál es el Estado Miembro que
está en condiciones de contestar sin vacilaciones.

90. El pl'oblema es también más vasto en cuanto a
su alcance. Verdad es que el origen mismo de las
dificultades actuales es la acumulación, sin contra­
parte por las razones jurídicas conocidas, de los
gastos debidos a las operaciones de las Naciones
Unidas en el Congo (Leopoldville) y, secundariamente,
en el Oriente Medio. Sin embargo, esta acumulaci6n
lleva inevitablemente a preocuparse asimismo por la
gestión financiera propiamente dicha, no tanto tal vez
de la Organización misma como de los organismos
especializados, sobre todo de algunos de ellos. La
tendencia a exagerar los gastos es propia de las ins­
tituciones pt1blicas. Reconozcamos qlJ~ se manifiesta
más aún cuando, como en el presente caso, la san­
ción es vaga porque el recurso de cada uno de noso­
tros a sus contribuyentes nacionales es remoto y
poco visible.

91. De este análisis Francia saca la conclusión de
que conviene aprovechar la oportunidad que ofrece
esta crisis financiera para revisar en su conjunto la
situaci6n de las Naciones Unidas, los organismos
especializados inclusive; hacer un balance claro,
completo y sincero, reformar nuestros métodos, e
introducir en todas partes un mínimo, por no decir
un máximo, de espíritu de orden y economía, a fin
de poner fin al aumento continuo y sistemático de
nuestros gastos de todas clases. Si así se hace, estoy
seguro de que no será difícil sanear definitivamente
nuestras cuentas, y en ese caso Francia no negará
su contribución.

92. No quisiera referirme más a una cuestión poco
popular, forzosamente. Tal vez la Asamblea General

Asamblea General -- Vigésimo perrada de sesiones - Sesiones Plenarias

87. Sr. COUVE DE MURVILLE (Francia) (traducido
dél francés): La delegación francesa no disimula su
satisfacciÓn al ver definitivamente terminada, con la
buena voluntad general, la crisis que el año pasado
impidi6 la reuni6n normal de la Asamblea General,
y cuya continuaci6n hubiese podido amenazar el por­
venir mismo de nuestra Organizaci6n. Una de las
primeras y más felices consecuencias de esta evolu­
ci6n favorable es que este año hemos podido nombrar
al nuevo Presidente conforme al procedimiento ordi­
nario y casi por unanimidad. Nuestra elección ha re­
cardo - y ésta es la segunda consecuencia feliz - en
un estadista que todo el mundo conoce y estima en su
gran valor, pero que debido a las circunstancias
Francia conoce mejor y por ello tal vez estime to­
davía más. Nuestro pars, Sr. Presidente~ se complace
en saludarlo por mi intermedio, en expresar su pla­
cer de verlo acceder a estas elevadas funciones inter­
nacionales y en presentarle sus mejores augurios por
el éxito de su importante misi6n. Naturalmente, aso-

muy desar:):'ollados. Resulta de enorme importancia
que esto se haga en una forma que permita que esos
conocimientos puedan ser utilizados en los países en
desarrollo.

83. Me he detenido algo sobre este tema, porque,
como dije, gran parte de la actividad de las Naciones
Unidas en este terreno procede de una iniciativ-a..·,¡an­
zada por el Sr. Casey en esta Asamblea en 1958, y
porque Australi;¡, ha sido identificada de modo espe­
cial con esa a.ctlvidad científica. He indicado ya 10
que creo debe hacerse ahora para que se realicen
progresos prácticos en un futuro pr6ximo.

84. En mi discurso de esta mañana comencé exami­
nando problemas políticos y de seguridad que se nos
plantean y que, a menudo, nos dividen, y he termi­
nado ocupándome de cuestiones económicas, sociales
y científicas. Estas ültimas son sumamente impor­
tantes y exigen un enfoque positivo y dinámico de
todos nosotros. El desarrollo y el progreso econ6­
micos facilitarán hasta cierto punto la consecución
de acuerdos polfticos y contribuirán al ejercicio efec­
tivo o a la consecución de los derechos humanos fun­
damentales para todos, con independencia de razas,
colores o credos.

85. El PRESIDENTE (traducido del francés): Antes
de dar la palabra al orador siguiente, deseo señalar
a la Asamblea General un mensaje que Su Majestad
Imperial el Shah de Irán ha tenido la gentileza de
enviarnos al Secretario General "Y a mr. El mensaje
nos fue enviado en relación con la organización en
Irá.n de la importante conferencia de la UNESCO con­
sagrada a la cuestión de! analfabetismo, que reunió
el mes pasado a más de 80 gobiernos. El mensaje de
Su Majestad Imperial se refiere a la cuestión del
analfabetismo, tema inscrito en nuestro programa y
asignado a la Segunda Comisión [tema 47].

86. Agradezco a Su Majestad Imperial que haya se­
ñalado a nuestra atención esta cuesti6n de importan­
cia capital. .El texto del mensaje se distribuyó esta
mañana como documento de la Asamblea General
[A/6024], y ruego a todos los representantes, en par­
ticular a los que participan en los trabajos de la Se­
gunda Comisión, que tengan a bien prestarle toda la
atención que merece.

10
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Debo afirmar muy francamente que, a diferencia de
muchos, y no los menos entre los que la han prece­
dido en esta tribuna, la delegación francesa se atiene
firmemente a la idea de que en el estado actual del
mundo, y sin duda por mucho tiempo, no corresponde
a las Naciones Unidas salir de la esfera política que
es eminentemente la suya, y en la que una vez más
la experiencia demuesb'a que pueden ser eficaces a
partir del momento en que se expresan en nombre de
la opinión pl1blica universal, con 01 apoyo de las Po­
tencias que disponen de los medios de acción. Pero
el recurso a la fuerza no podría ser más que una
aventura. En primer término, la Organización carece
de medios materiales: la suma de c":>ntingentes na­
cionales no constituye un ejército, con 10 que éste
requiere como comando eficaz y autoridad política
capaz de asumir la responsabilidad fundamental, es
dfl;cir, la de abrir fuego. Además, es inconcebible que
f)sta clase. de operaciones militares no termine por
desunir profundamente ~. nuestros países. Esas ob­
servaciones no se aplican a operaciones bien defi­
nidas de control, como las que se organizaron en
Palestina, ni a las que prevé la reciente resolución
respecto de Cachemira, a condición naturalmente de
que sean aprobadas y seguidas en su ejecución por el
Consejo de Seguridad. En efecto, no se trata de ~~­

ciones de fuerza que corran el riesgo de asumir un
carácter agresivo. Mis observaciones, en cambio, se
aplicarían más bien a "tras medidas que, sin ser
propia~ente militares, tuviesen sin embargo carác­
ter de presión física. Cuando el conflicto entre la
India y el Pakistán, se había considerado prever en
la resolución la amenaZI'L de sanciones en aplicación
del Capítulo VII de la Carta. Algunas delegaciones,
entre ellas la francesa, se opusieron alegando que
esa amenaza sólo crearía aún más dificultades psico­
lógicas para ambas partes. En cuanto a su aplicación,
habría sido tan aleatoria y se habría prestado a tan­
tas controversias que, por su ineficacia, sólo habr.ía
servido para menoscabar la autoridad del Consejo de
Seguridad.

98. Tales son en conjunto los motivos por los que
Francia ha asumido la posici6n conocida en los deba­
tes relativos a la finanCiación de las operaciones del
Congo. De la liquidación del pasado hablé ya al prin­
cipio de mi exposición. En cuanto. al porven~r, d!~é

que si no se ha podido aun llegar a un acuerdo, todos
los equívocos se han disipado ahora 10 suficiente co­
mo para que no corramos más el peligro de que se
renueven las desagradables situaciones pasadas, o de
volver a encontrarnos en la desagradable situación
de septiembre de 1964.

99. En estas 00ndiciones, yen particular en el res­
peto de los equilibrios institucionales previstos en la
Carta, consideramos ahora con más optimismo el
funcionamiento futuro de las Naciones Unidas. Sin
embargo, como todos saben bien aquí, queda pen­
diente una cuestión cuya solución es necesaria para
que la Organización pueda desempeñar plenamente la
función que le corresponde respeotodel manteni­
miento de la paz en el mundo. Me refiero natural­
mente a la cuestión de China. Desde hace qüiuce
años l desde que se planteó, todos sabemos que lle­
gará inevitablemente el momento en que la Rep'l1blica
Popular de China habrá de representar a ese gran
país en la Asamblea General yen el Consejo de Se-

pueda prever la creación de un comité poco numeroso
compuesto de expertos particularmente competentes,

'a fin de estudiar bajo todos sus aspectos todas estas
cuestiones Gil conjunto y presentar propuestas cons­
tfUctivas.

93. El problema financiero, por importante que sea,
no es empero de la misma índole que el problema
político. Este l1ltimo tiene consecuencias muy dis­
tintas por su propia complejidad. Se trata de la natu­
raleza misma de nuestra Organización, as! como de
sus posibilidades de acción.

94. Las Naciones Unidas son, ante todo, un estatuto,
una ley, llamados la Carta. Son luego una política, y
se trata entonces de juzgar, es decir, de tratar de
definir no sólo 10 que es conveniente, sino también
lo que es posible. Esa política estaba prevista en la
propia Carta en el equilibrio que había establecido
entre los diferentes órganos y las precauciones que
había tomado en cuanto a las acciones de las Nacio­
nes Unidas.

95. En realidad, esas acciones nabían sido pruden­
temente reservadas l1nicamente al Consejo de Segu­
ridad, y la resolución [377 (V) J, a menudo invocada,
que improvisamos durante la crisis de 1950, no ha
podido quitar valor a esa norma. La Asamblea Gene­
ral es la expresión de la opinión pl1blica internacional
y debería ser, por consiguiente, la instancia política
universal más alta. Es inconcebible que el Consejo
de Seguridad pueda ir contra esta opini6n internacio­
nal. En realidad, jamás ha osado hacerlo, aun admi­
tiendo que 10 hubiese deseado. Pero el Consejo re­
presenta además otra cosa, la conjunción de las
.pri~cipalesfuerzas econ~!.!lÍcas, militares y políticas
del mundo. Es normal que si se ha de tomar alguna
acción, la decisión emane de ese Oonsejo, pues es
evidente que si no existe tal conjunción, toda deci­
sión habrá de ser en realidad ineficaz y hasta muy
peligrosa. La experiencia de los últimos veinte años
lo ha confirmado en todas las oportunidades, y aún
muy recientemente, en la cesación del fuego aceptada
por la India y el Pakistán como resultado de una re­
solución unánime del Consejo de Seguridad [211
(1965) l. Es imposible no ver que en este caso la con­
junción de las influencias ejercidas por una opinión
internacional también casi unánime y por las posi­
ciones adoptadas por las Potencias representadas en
el Consejo ha demostrado su efecto decisivo .

96. Por esta razón Francia atribuye importancia
fundamental al respeto escrupuloso de las disposi­
ciones de la Carta y no ha podido unirse, ni siquiera
desde el punto de vista financiero, a interpretaciones
audaces que, de ser aprobadas, hubieran podido mo­
dificar profundamente el equilibrio y, por consig"lien­
te, la eficacia de nuestra Organización. Lo mismo
ocurre, desde luego, en lo que se refiere a la com­
petencia misma de la Organización, que a nuestro
juicio no puede extenderse a los asuntos internos de
ningún pars; esa competencia est~ limitada, y muy
normalmente limitada, a las relaciones entre los Es­
tados, es decir, a todo io que por su índole pueda
poner directamente en peligro la paz mundial.

97. 'Dicho lo cual, todavía falta precisar, ya que tal
había sido el origen dire'cto de la crisis, de qué natu­
raleza pueden ser las decisiones de la Organización.
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guridad y de hacerlq participar en el debate' de' "lol::l
asuntos mundiales. No se trata aquí de emitir juicio
sobre el régimen interno de China, cuestión total­
mente ajena a nuestra competencia. Se trata de lus
propias Naciones Unidas, en las que el pueblo más
numeroso de la tierra debe poder hacerse oír, del
mif!mo modo que las decenas de Estados grandes,
pequeños y hasta muy pequeños, que hemos admitido
desde 1949 ~ partir del momento en cr.1e se nos co­
municaba que habían alcanzado la independencia y la
soberanía. Francia, mantiene relaciones diplomáticas
con la China desde enero de 1964. Las buenas razo­
nes en que se basa esa decisi6n parecen confirmarse
ahora que Asia ocupa un lugar cada vez más impor­
tante en las preocupaciones internacionales y en los
debates de las Naciones Unidas y que, evidentemente,
los problemas de ese continente no pueden resolverse
sin la participaci6n directa de la más grande Poten­
cia asiática. Al empeñarse en mantenerla apartada,
sólo se -logra correr el riesgo de que continúe to':'
mando por su parte iniciativas propias. Nos parece
que nadie sale ganando con ello.

100. He mencionado al Asia que, en efecto, consti­
tuye ahora el centro de las incertidumbres, las crisis
y hasta las guerras. En el sombrío cuadro que ofreóe;
la cesaci6n del fuego aceptada por laIndiay el Pakis­
ta.n na sido el acontecimiento feliz que tuve oportuni­
dad de celebrar hace un instante, después de todos
los uradores que me habfan precedido. A este res­
pecto pondré 0special empeño en subrayar la funci6n
desempeñada por nuestro Secretario General, el señor
Thant, cuyas cualidades de carácter e infatigable"
buena voluntad tuvieron nueva oportun"idad' de mani­
festarse-. Falta -ahora hacer efectivas en el terreóo
las disposiciones de esa cesaci6n del fuego, 10 que
no será fácil, como comprobamos día a día, y como
acaba de verse obligado a señalar el propio Consejo
de Seguridad al renovar solemnemente anteayer su
requerimiento [véase resoluci6n 214 (1965) del Con­
sejo]. Después habrá que encontrar las soluciones de
fondo, es decir, una solución del problema de Cache­
mira que sea acepb:tble para ambas partes. Nadie
deja de ver todo 10 que representa ya el simple enun­
ciado de semejante tarea. Puedo añadir que e6toy
seguro de que en la Organización, y por empezar en
el Consejo de Seguridad, s610 habrá buena voluntad y
comprensi6n para contribuir a encontrar, si es posi­
ble, el camino de una reconciliaci6n definitiva entre
la India y el PakisUn.

101. La crisis de Viet-Nam es más angustiosa aún
por c:arto, no sólo porque hace años que se prolonga
sin que aparezca una soluci6n, sino además y sobre
todo porque en este caso se trata de la gue1-ra, con
todo lo que entraña inevitablemente de cruel y hasta
de despiadado. Al referirse a este tema, aun cuando
no sea de la competencia de nuestra Organización,
el representante de Francia se ve obligado ante todo
a evocar con emoción los sufrimientos humanos y la
destrucci6n material que ha llevado esa guerra al
pueblo de Viet-Nam, ese pueblo que el pueblo francés
conoce bien, con el que trabajó durante tanto tiempo
y con el que ha conservado. después de la indepen­
dencia, lazos de toda índole; ese pueblo, en fin, del
que sabe que sigue siendo su amigo. Hace años. y en
primer término por la palabra del General de Gaulle,
que Fr~ncia se ha expresado con toda claridad SOb1 e

e $

la 'I1nica solqci6n que le parel~e posible y que. segtin
su opini6n, debe fundarse en la independencia, ht neu,­
tralidad y la no intervenci6n en las cuestiones inter­
nas de Viet-Nam, seg'l1n fuercm definidos esos prin..
cipios en los acuerdos de Ginebra de 1954. En otros
tiempos una negociaci6n tendiente a esos fines habría
sido sin duda inmediatamente posible. Hoy choca con­
tra la dureza y la desconfianza que la guerra inevita­
blemente engendra. Nuestra esperanza es que no
transcurra demasiado tiempo antes de que se pro­
duzcan los cambios indispensables, se 'adopten, sin
equívocos ni segundas intenciones por ninguna parte,
las decisiones que establezcan el régimen cuyos prin­
cipios acabo de recordar; se implanten las garantías
internacionales necesarias y se inicie la ayuda que
permita levantar las ruinas acumuladas. Entonces
podrá también asegurarse el destino de los dos Es",:
tados vecinos que paraliza la guerra de Viet-Nam:
Laos, continuamente dividida por facciones hostiles,
y Camboya, cuya prudente política de neutralidad
está constantemente sometida a prueba. Todas las
Potencias interesadas deberán contribuir, en el mo­
mento oportuno, a promover y llevar a cabo esa so­
luci6n general. Francia estará entonces dispuesta a
poner todo su caudal de experiencia, de influencia,
de buena voluntad y de recursos en primer término
al servicio de la paz y, luego, al de la reconstrucción.

102. La ~uropa de hoy presenta un sorprendente
contraste con Asia: no es teatro ,de ninguna crisis
grave, comparable por ejemplo a la que presencia­
mos en el caso de Berlín. Y, sin embargo, todo con­
tin'l1a en suspenso, puesto que nunca se solucion6 el
problema alemán. Desde hace veinte años, Europa
está obligada a adaptarse a esa situaci6n. Pese a
algunas sacudidas peri6dicas, debe resignarse a se­
guir en lo provisional, como si las lecciones de un
pasado que no ha sido olvidado. y un equilibrio nu­
clear que s610 el terror puede hacer eficaz, la hu­
biesen puesto al abrigo, por el momento al menos,
de las tentaciones de, aventura. Sin embal~o, todos
sabemos que no hay que desafiar al porvenir y que,
por consiguiente, habrá de llegar el momento en que
el pueblo alemán será reunido conforme a los prin­
cipios de la libre determinación y en el ámbito de
una seguridad europea bien establecida. Ello deberá
ocurrir, huelga decirlo, en paz y mediante un acuerdo
general entre el mundo occidental y el mundo oriental.
Como la divisi6n de Alemania es hija de la división
de Europa, la condici6n necesaria pa.ra que desapa­
rezca la una es que desaparezca la otra. Se trata de
una transformaci6n profunda y necesariamente pro­
gresiva de la situaci6n actual. Francia, por su parte;
aporta a nuestro juicio una contribuci6n positiva,
reanudando poco a poco relaciones de confian.za mu­
tua con los parses de Europa oriental, la mayor parte
de los cuales son viejos amigos. Creemos que el t1ni­
co camino es la evoluci6n que imaginamos y d.esea­
mos para proceder pacíficamente a las transforma­
ciones necesarias y llevar así a buen fin los trabajos
forzosamente relacionados de la un.ificaci6n de Ale­
mania y la reuni6n de Europa.

103. He hablado de Europa y he hablado de Asia.
Ninguna de las cuestiones fundamentales que 5e plan- .
tean en esas regiones será debatida en la Asamblea,
General, y s610 el conflicto indo-pakistano figura en,
el orden del día del Consejo de Seguridad para la .
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aplicaci6n de la cesaci6n del fuego y la bl1squeda de
una soluci6n de fondo. Es, pues, desde un ángulo dife­
rtlnte 'como abordaremos aquí el debate de los prohie-

~ .
mas actuales del mundo. será, en realidad, desde el
punto de vista del desarme.

104. Me refiero intencionalmente a ese gran caprtulo
en el contexto de la situación internacional engeneral
y no del de la técnica militar o de talo cual medida
particular. En efecto, ¿c6mo se puede imaginar que
es posible separar los problemas del desarme, del
contexto, en' el cual figuran inevitablemente, es decir,
los problemas de la guerra y de la paz? Hace cinco
años los pueblos conocieron un momento de ~speranza
cuando parecra comenzar a hacerse menos tensa en
la guerra fría y se preparaba una reuni6n de los
grandes para hablar, en particular, de una suspensi6n
de la carrera de armamentos. Los iilcidentes que se
recuerdan pusieron bruscamenJ';,': rtjnnh~o a la em­
presa, y en definitiva es induda';:;i~ ql!P ia situaci6n
no estaba todavía madura para que se confirmasen
las perspectivas que por un mom.ento fugaz parecie­
ron abrirse. Más adelante, y por motivos graves, la
ocasi6n no volvi6 a presentarse. Uno de esos motivos
es la extensión progresiva de la guerra en Viet-Nam,
que hace muy difícil lograr que disminuya verdade­
ramente la tensi6n. Otro motivo es, evidentemente,
la intervención creciente y espectacular de cÍliná­
en los asuntos mundiales, de una China que ahora es
Potencia nuclear, y el hecho de que su intervenci6n
no puede ejel'cerse en el ámbi~o que se ofrece a todas
las otras Potencias. A partir de ese momento las
conversaciones sobre el desarme podrán proseguir
en una u otra ;larte, pero carecerán de los elementos
esénciales de ia convicción, ~T por consiguiente 'de­
la esperanza. Se habla en la Asamblea General de
organizar una conferencia mundial sobre el desarme.
La idea parece generosa, por cierto, si no hay se­
gundas intenciones. Pero para tener sentido, esa con­
ferencia p.o podría ser otra cosa que una conferencia
sin tensiones y, por consiguiente, una conferencia de
la paz. De ser asr, se abrirían en verdad las puertas
hacia el porvenir.

105. Cuando en estos días se haóla de desarme,
existe la tendenoia general a bautizarlo con el nom­
bre de no difusi6n. Es sin duda una mane~a, en cierto
modo instintiva, de decir. que el arma nuclear es lo
el?encial, Y por consiguiente el peligro mayor. Fran­
cia no desea la difusi6n, como no la desea nadie, y
bien sabe que las Potencias que pOfSeen el temible
privilegio de las armas at6micas no consentirán ja­
más en compartirlas con nadie. Sabe también que, en
realidad, detrás ¡de los debates que se realizan en
Ginebra y en otras partes, vuelven a encontrarse
inevitablemente los grandes problemas internaciona­
les y ante todo - ¿por qué no decirlo? - el del por.­
venir de Alemania. Pero sobre todo le parece que no
es ése el problema principal. Si se .trata realmente
del desarme, se trata en primer término de impedir'
que aumente lo que existe y luego de disminuirlo. En
otras palabr~s, 10 que está en tela de'juicio son las
Potencias atómicas" Desde el momento en que con­
sintiesen en fabricar menos, disminuir progresiva­
mente sus existencias y someterse a los controles
apropiados, la difusión aparecer.ía cla:r::amente como
10 que es en realidad, es deCir, un subproducto y no la
fuente del mal. .

106. Tales consideraciones pod'rán parecer ingenuas
y por consiguiente ut6picas. Sin embargo, no hacen'
más que repetir 10 que es eviqente, o sea, una vez
más que el problema del desarme es ante todo el
problema de lá guerra y de'ia paz,'es decir, en pri-: .
mar término el problema de las Potencias que tienen
los medios de hacer la guerra y por consiguiente los
de establecer la paz. Las responsabilidades que les
incumben son inmensas. Francia no ha cesado de de­
cirlo. Cree que nunca es demasiado tarde para repe­
tirlo. Nunca es demasiado tarde para sacar de ello
las debidas conclusiones.

107. Pese a que quedan asr en suspenso tantas cues­
tiones graves, el mundo se transforma, se desarrolla,
y se organiza. ¿Qué mejor testimonio de ello que los
sesenta o setenta Estados que, desde hace diez año;;,
han llegado a ser Miembros de las' Naciones Unidas
a medida que se constituían y alcanzaban la indepen­
dencia? La descolonización es el fen6meno esencial
de nuestra época. Está acercándose a su t~rmino,

aunque todavía existan probl~mas y aunque, todavía'
pueda haber algunas crisis antes que estos problemas
se resuelvan definitivamente. Francia se felicita y se
enorgullece de haber aportado su contribuci6n en la
medida que le correspondía. ¿Me atreveré a recordar
que el dltimo capítulo de esta gran empresa termin6
para ella aquí mismo, el 8 de octubre de 1962, cuando
tuye el honor de apoyar ante la Asamblea General
[1146a. sesión] ,1::" candidatúra de la joven República
Cle Argelia? Conclusi6n positíva de una larga y dolo­
rosa prueba que, una vez. curadas las llagas, ha de­
jado en definitiva sentimientos de amistad y una mul­
titud de intereses comunes.

108. La descolonizaci6n está en camino de desapa­
recer, surgen nuevas tareas y a éstas hay que con­
vidar a la vez a los viejos Estados que somos los de
Europa y de América del Norte, ya todos los j6venes
parses para los cuales el acceso a la soberanra se­
ñala asimismo el acceso a,la responsabilidad total de
su propio destino. En adelante, el desarrollo bajo to­
das sus formas, econ6mico, social, humano, pasa a
ser el gran propósito perseguido por la comunidad
internacional. Todos juntos debemos hacerlo nuestro
en un ambiente de solidaridad y eoopfJ :ación.

109. He dicho de cooperaci6n, pues ¿no es ésta la
nueva forma y en adelante la forma fundamental de
acción internacional? La Repl1blica francesa ha hecho
de ella artfculo esencial de su polftica.. Para nl)sotros
se trata de aportar, en la medida denuestros medios.
una contribuci6n apreciable y en cierto modo perma­
nente 'a la ayuda a los países menos desarrollados,
comenzando naturalmente por aquellos respecto de
los cuales hemos tenido en el pasado responsabilida­
des directas y a los que seguimos ligarlos por tantos
lazos', pero extendiendo progresivamente nuestro
campo de acción, en la medida de lo posible y a donde
se la desee, y en primer término a América Latina,
hermana de Europa. Estamos profundamente conven­
cidos de que esto es a lavez nuestro deber y en nues­
tro interés, pues no podemos disociar este l1ltinlo del
interés del mundo en general. Creemos también que
conviene subordinar esa polftica a una condici6n for­
mal: la de abstenernos de vincular la ayuda, sea cual
fuere su forma, a cualquier condici6n polftica, y abs­
tenernos asimismo de toda intervención, con ese mo-
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tivo, en los asuntos de nuestros asociados. En efecto,
13610 ,as! podrán desarrollarse o continuar, sin com­
plejos y sin segundas intenciones, las 'relaciones de
confianza mutua y la colabor'tci6n fraternal que deben
conferir a dicha obra su eficacia real.

110. Las Naciones Unidas también, pueden, y por
consiguiente deben, aportar su contribución a la gran
obra del d\;¡sarro110. Lo harán en primer término
multiplicando entre todos los Estados que la consti­
tuimos las relaciones y las oportunidades cte" cono­
cernos mejor, tratando de disipar las desconfianzas
que puedan existir, elaborando las técnicas, organi­
zando ,los estudios y también, cuando estén seguras
de su eficacia, aportando una ayuda directa. Sin em­
bargo, creemos que 10 más importante es estimular
un estado de ánimo, es decir, mantener o crear una
situación en la que los Estados mejor dotados aporten
sus contribuciones, de buen grado y bajo diferentes
formas. y en la que los Estados que se trata de des­
arrollar comprendan que 10 esencial depende de ellos
mismos y que la independen(lia crea responsabili­
dades.

111. Existe naturalmente un terreno en el que, por
definici6n, nada hay que no sea multilateral: el del
comercio internacional. La Conferencia de Gineb:ta
del año pasado proporcion6 la primera oportunidad
para que se celebrara un debate de conjunto a este
respecto entre los países industrializados y los par­
ses en desarrollo. El debate se centralizó normal­
mente en el programa capital desde el punto de vista
de estos últimos, es decir, el comercio de ÚlS mate­
rias primas más importantes y de los productos tro­
picales. ;?rancia cree desde hace mucho tiempo
que allr está la clave de muchos de los problemas del
desarrollo. Se trata de asegurar a los productores la
estabilizaci6n a un nivel conveniente de sus ingresos.
Se trata, en otras palabras, de poner fin a las fluc­
tuaciones desordenadas e i.ncesantes de los precios.
Obra difícil, que exige a todos -sacrificio y disciplina.
Sin embargo, si no se la lleva a buen término, mucho
de 10 que se hace en favor del desarrollo correrá el
riesgo de no ser realmente eficaz, que es 10 que ocu­
rre actualmente. ¿Existe algún terreno en el que la
cooperaci6n internacional pueda ser más 11til y estar
por consiguiente más justificada?

112. Mis palabras llegan a su fin. He procurado
presentar la posiciÓn de Francia sobre los problemas
particulares y generales del mundo en este momento,
y de hacerlo con toda claridad y toda la franqueza po­
sibles. El mundo de hoy, como el mundo de ayer y el
de siempre, es un mundo difícil incesantemente en
busca de la paz, jamás seguro de haberla encontrado
para siempre. Es también un mundo en plena trans­
formación, en plena gestación. La últimaguerramun­
dial ya está lejos. La descolonizaciÓ'n ya parece casi
la gran aventura del pasado. Las tdeologías, que en
otros tiempos, en un universo que dividían, parecían
establecerse como régimen permanente, empiezan ya
a perder -su poder, aunque s6lo sea por sus propias
divisiones. Los países que esas ideologías creran
haber alineado a su alrededor comienzan ya a reco­
'bral~ pl3rsonalidad y libertad de acción. Finalmente,
los innumerables parses que han surgido comienzan
ya a adquirir conciencia a la vez de su propia origi­
nalidad y del hecho de que para ellos, una vez adqui-

rida la independencia, se imponen con prioridad los
problemas internos del desarrollo.

113. Se crea así un mundo en el que las relaciones
entre los Estados, entre todos los Estados, asumen
de nuevo una importancia capital. De la forma en que
se establezcan en. definitiva depende el porvenir de
todos, y es aquí donde las Naciones Unidas pueden
encontrar su verdadera misión. Una condici6n esen­
cial es el respeto mutuo, el respeto de las indepen­
dencias, la no injerencia en los asuntos de los demás,
el establecimiento de una cooperaci6nuniversal sobre
la base de la estricta igualdad. Todo depende también
del comportamiento de los más grandes. Sobre los
que poseen armas nucleares recaen responsabilida­
des particulares. Del entendimiento, o por 10 menos
del "modus "¡ivendi" al que puedan llegar 1- depende en,
definitiva la paz de los hombres. Es necesario, pues,
resolver nuestras controversias donde existan, pro­
mover un verdadero retajamiento de la tensi6n inter­
nacional y demostrar al mundo que la prudencia está
dentro de nuestras posibilidades.

114. Sr. BELAUNDE (Perú): Al contemplar desde
esta tribuna el panorama de la Asamblea, viejo afecto
doblado de admiraci6n y de solidaridad de ideales y
de principios, viene a evocar la gran personalidad de
Adlai Stevenson, uno de los más ilustres l!deres que
hayan tenido las Naciones Unidas. El recuerdo de los
muertos propicios, más que una pena, representa un
consuelo y un aliento para los que continuamos en la
brega que ellos sostuvieron con tanto brillo.

115. La filosofía política y social de Adlai Stevenson,
conforme a la concepci6n de las Nllciones Unidas, fue
asimilada en San Francisco en 1945 y en la Asamblea
de Londres en 1946. En sus campañas políticas desta­
c6 su apoyo decidido a nuestra Organización. Quiso el
destino que en los 11ltimos años contáramos para los
debates y para soluciones trascendentales con su ta­
lento y su palabra. Su elocuencia estaba hecha de cla­
ridad de pensamiento, de hondura en la. emoci6n y de
prestancia en la frase. Estoy seguro de que estas pa­
labras mías reflejan el sentir de la Asamblea, y nada
más justo que rendir homenaje a un representante
que encarnó la virtud que hoy más necesitamos: la fe
en las Naciones Unidas.

116. Se inaugura el vigésimo perfodo de sesiones de
la Asamblea de las Naciones Unidas bajo un signo de
esperanza. En los más arduos momentos de la crisis
mantuvimos nuestra confianza en el destino provi­
dencial de la Organizaci6n, seguros de que vencería
todas las dificultades. Es justo y oportuno rendir
homenaje a la par.dencia, habilidad y sagacidad de-o
mostradas por el Presidente, Quaison-Sackey, y el
Secretario General, U Thant. Las sesiones sin voto no
discutieron los graves problemas, pero demostraron
en un momento crucial la decidida voluntad de la
As'amblea de sobrevivir para dar cumpHmiento a los
nobles prop6sitos de la Carta. Con admirable instinto
integró por unanimidad sus Consejos y organismos,
que han funcionado normalmente. Dirrase que la cri­
sis ha servido para destacar mejor la importancia de
su misi6n.

117. Debemos felicitar también al Comité Especial
de Operaciones de Mantenimiento de la ,Paz. Ha to­
mado el 11nico camino posible: respetando 10 que po-
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Ciencia colectiva. La confianza en el arreglo de los
problemas por reajustes técnicos está reemplazando
al reclamo del mit9 o al triste acicate de la pugna­
cidad primitiva. Los pueblos desean trabajar en paz
para lograr mejor su vida y, a través de ella, cum­
plir su destino. Por reclusas que puedan hallarse las
minorías directoras de ciertos regímenes, no pueden
ser impermeables a este misterioso despertar de los
espíritus. Las Naciones Unidas han fortalecido, por
su representación ecuménica, esta nueva conciencia
univ_ers~l, y' co~t~núan su empeño reafirmando lo·s·
principios de coexist~ncia y de profunda solidaridad
humana.

124. Hay otro factor de decisiva trascendencia: la
extraordinaria movilizaciÓn que presenciamos de to­
das las energías espirituales del mundo, sea en el
orden religioso, sea en el orden cultural, a favar de
la paz. Este sentido de salvación ha tenido su máximo
vocero en la Iglesia Católica, en consonancia con su
fecunda y milenaria 'trayectoria. Ya sus teólogos de
nacionalidad hispánica habían creado el derecho in­
ternacional. Un pontífice hijo del pueblo, con la su­
blime simplicidad de su alma campesina mas ilumi­
nada por las más altas inspiraciones del espíritu,
lanzó al mundo su llamado de paz en·su Encíclica
"Pacem in Terris ~!2.I ,dirigida no solamente a los cre­
yentes, sinq a todos los hombres de buena. voluntad
sin distinci6n de ra..za, de nacionalidad o de religión.
Su Santidad el Papa Paulo VI, heredero y conhnúa­
dor de Su Santidad el Papa Juan XXIII, ha atravesado ..
continentes y mares con este humanitario llamnmien.
too En si~ificativo homenaje de confianza a la misiOn
de las' Naciones Unidas se dispone a visita.rnos, tra­
yéndonos sus palabras de fe y de amor, que acogerá.
emocionada la humanidad entera. Saludamos al egre­
gio Pontífice y auguramos el más grande éxito a su
visita. Su mensaje va a ser oído no solamente por
los Estados, sino por todos los pueblos. Bien sabe
Paulo VI que de acuerdo con el hermoso prEJA.mbulo
de nuestra Carta, en los momentos definitivos es
apropiado hablar de los pueblos de las Nactones Uni­
das. Son ellos los que laboran, sufren y no vacilan en
morir por las causas justas. En su corazón sencillo
y bueno repercutirán seguramente las paternales ex­
hortaciones del representante del Príncipe de la Paz.

125. No necesi.ta el Perú exponer de nuevo su posi­
ción indeclinable sobre la cuestión constitucional que
latía debajo de la crisis felizmente superada. Desde
San Francisco el Perú sostuvo que la paz no es de
responsabilidad exclusiva del Consejo de Seguridad,
aunque sea primordial, sino que concierne a toda la
Organizaci6n, y que paralizado el Consejo, queda
abierta, por la simple notificaci6n del Secretario
General, la jurisdicción de la Asamblea General, de
acuerdo con una enmienda votada por unanimirlad.
Opinamos que esta función de la Asamblea no es sólo
facultativa, sino que es obligatoria; el mantenimiento
de la paz es el deber supremo de las Naciones Unidas.

126. Pero tal posición no nos aparta de la necesidad
de mantener de todos modos la armonía entre el Con­
sejo de Seguridad y la Asamblea General agotando los
medios para obtener su cooperaci6n. La regla de la
unanimidad no es el privilegio del veto e impone la
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dría llamarse el derecho vigente. deja para nuevas
gestiones la más justa y apropiada distribución de
los gastos en el mantenimiento de la paz.

118. Vuelta a su fecnnda normalidad. la Asamblea
comienza sus sesiones coincidiendo con el éxito lo­
grado por el Consejo de Seguridad al obtener de dos
grandes Potencias, India y Pakistán, que despiertan
en todos simpatía y admi:raci6n, el cese de fuego en
cumplimiento del Artículo 40 de la Carta.

119. La unanimidad del Consejo en las diversas eta­
pas de este problema tiene una significación tras­
cendental. i Qué nueva fuerza, qué nuevo estado de
espíritu ha surgido en sustitución del apa13ionado
enfrentamiento de los puntos de vista que había con­
ducido a la paralización del Consejo o a la Asamblea
de emergencia, con anuncios de rebeldía y de insa­
tisfacci6n!

120. Hay nuevos factores en la vida d(;,\ Jas Naciones
Unidas y en el ambiente del mundo, y (;$ conveniente
que nos detengamos en ellos. Desde luego, hay que
considerar como base propicia la universalidad a que
están llegando las Naciones Unidas. La delegación
del Pera. aprovecha este moment9 para saludar del
modo más cordial a las nuevas naciones admitidas
como Miembros, Gambia, Islas Maldivas y Singapur,
y formula sus sinceros votos por el éxito de su cola­
hJración en las Naciones Unidas. A mérito de la uni­
versalidad damos una mayor resonancia a nuestros
debates y resoluciones, así como al austero examen
de las responsabilidades. Todos los pueblos pueden
dejar ofr su voz en este foro del mundo.

121. Ha sido axioma el de que a pesar de influencias
y compromisos explicables, las pequeñas Potencias
gravitan hacia la paz; no s6lo la guer~a,sino la simple
tensión internacional, cierra todo camino al progreso
a que tienen derecho.

122. Los mismos dramáticos incidentes de la com­
petencia nuclear han llegado a formar la profunda
convicción de que la guerra no llevará al triunfo de
un país ni de una ideología, sino que conducirá fatal­
mente a la destrucción recíproca y aun a la misma
extinción de la vida en el planeta. Quizá algún sector
adherido al mito revolucionario, coincidente y seme­
jante al mito raciaL mantenga tenaz la ilusión de una
precaria supervivencia después de la universal catás­
trofe; pero la visMn de la realidad es compartida por
los demás pueblos de la tierra sobI'e la tragedia que
nos amenaza.

123. Las guerras se han producido cuando minorías
embriagadas por la voluntad de poder lograban ex­
tender la fiebre de un mito de hegemonía racial, ideo­
logía o política a las masas que fueron víctimas del
engaño primero y después del holocausto. No logra­
ron impedir esta& morbqsas tendencias ni la moral
religiosa ni las lecciones de la historia, porque algu­
nas guerras llegaron a ser temporalmente aventuras
con éxito. Las cosas han cambiado hoy radicalmente:
las duras enseñanzas de las últimas conflagraciones
y los descubrimientos surgidos precisamente por el
estímulo de la guerra, como sanción inmanente y
dantesco castigo a esta desviación humana, consti­
tuyen una tremenda experiencia vital para todos. Es­
tamos aproximándonos, por la libre discusión y los
medios inforr.aativos, a un nuevo estado de la con-
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obligación de buscar, de buena fe,' esa unanimidad,
constatando sÓlo el desacuerdo si ella no ha podido
lograrse. No creemos que se oponga a la Carta y, al
contrario, está en su espíritu el que puedan inten­
tarse exploraciones y gestiones de acercamiento. Sin
perjuicio del derecho llamado residual de la Asam­
blea, ¿no sería aconsejable que se intentara - en los
momentos graves - por el Secretario General, con el
asesoramiento o colaboraciÓn de una cO"llisiÓn de
buenos oficios permanente, constituida por un dele­
gado de cada región o sistema regional, la: aproxima-

'ciOn de los puntos de vista en un grave problema?
Sin alterar la resolución 377 (V), titulada "UniOn pro

. Paz", bastaría agregar a las comisiones que en ella
se consideran una nueva comisi6n de buenos oficios,
representativa de todos los sistemas regionales. El

, Consejo de Seguridad ante esta gestión vería dibu­
jarse la actitud posible de una Asamblea General de
emergencia y ponderaría los incon\renientes de desoír
un llamado a una nueva consideraciÓn del problema.

127. Cabe recordar aquf. que en el conflicto que se
produjo entre la Asamblea General y el Consejo de
Seguridad sobre la admisiÓn de nuevos Miembros, la
Asamblea ·encomendÓ la gesti6n de buenos oficios a
una comisiÓn integrada por un representante de Eu­
ropa, uno del grupo afroai.iiáticf) y otro del grupo
latinoamericanc; comisiÓn que tuve el honor de pre­
sidir. Esta comisi6n desarrolló sus gestiones en San
Francisco, €In el año 1955; y luego, meses después,
en Nueva York, con el apoyo del Canadá y de los pat­
ses nOrdicos ,l\)gr6 el acuerdo que rompi6la "inipasse n.

y q'J,e nOG ha puesto en el camino de lfl. universalidad.
N8.dia consider6 entonces que esa gestión era opuesta:.
a la CartD.. Ella constituye un feliz precedente • la
comisiÓn que proponemos. No puede negarse a los
miembros del Consejo de Seguridad el derecho a la
oportunidad de modificar su opiniÓn frente a las con­
sideraciones presentadas por una comisión con el
respaldo de la autoridad de toda la Asamblea.

128. Es motivo de nuestra fundamental preqcupación
el evitar todo hecho que pueda causar, en estos mo­
mentos de esperanza, una perturbación de la paz. La
tensión internacional entraña por sí misma trágicas
consecuencias, además del pelig-.co o la amenaza de
la efectividad de la guerra. Esta tensiÓn surge por
guerras locales producidas por causas objetivas que
han determinado o pueden determinar una acción sal­
vadora y eficaz del Consejo de Seguridad. Pero la
más peligrosa forma de tensiÓn es la que se deriva
de la intervenciÓn directa o indirecta de alguna gran
PotenCiE'. para derroc'ar regímenes en los países que
considera desfavorables y lograr su sustituci6n por
regímenes no solamente amigos, sino adherentes a
su sistema político, En una palabra, el peligro actual,
como en otras épocas, se halla en la lucha por las
esferas de influencia, con la violaciÓn del respeto a
la soberanía y el ejercicio franco o encubierto de la
intervención.

129. El fenÓmeno tiene aspectos políticos y modali­
dades nuevas y exig~ un acucioso planteamiento jurí­
dico. Sobre esta materia ha llamado la atenciÓn de la
Asamblea el Ministro de Relaciones Exteriores de la
Argentina [133'¡'a. sesi()n], en forma magistral, yaca­
ba de hacerlo de idéntica manera el Ministro de
Relaciones Exteriores de Chile [1338a. sesiÓn]. Es

evidente que se impone abrir con toda eficacia la
jurisd~cción regional o la universal en cada caso.
Sólo nos permitiríamos agregar, para los casos en
que esa jurisdicción no pueda establecerse, la obli­
gaci6n de las Potencias interesadas de celebrar in­
mediatamente una conferencia, iniciando una nego­
cia.ciÓn sin exigir condiciones previas, que s~nreza~.

de las tendencias imperialistas, contrarias al espíritu
del derecho internacional, y que sep!"es~ntan hoy
como un medio de evitar la negociación o de hacerla
fracasar.

130. La delegaci6n del PerO. estudiar! con todo de­
tenimiento las propuestas que se han presentado so­
bre esta materia. Ninguna puede ser mA.s apropiada
al o~jeto de la aplicación de los principios jurídicos
de la Carta, y que son la contribuciÓn más notable
que ha hecho nuestra América al derecho interna­
cional.

131. Destaca su prestancia extraordinaria en, al re­
cargado programa que te~emos este año, el problema
del desarme. Sin desarme, aUIKJ.ue haya un sentimien­
to en favor de la paz en todos los pueblos, la guf~rra

puede estallar por un accidente, un error, un mal
cálculo o una ilusi6n. Es triste la etapa a que ha lle­
gado la humanidad. Su destino no depende hoy de 10
que haya en el corazÓn de los hombres. La técnica 10
ha puesto en ej. juego mecA.nico de factores puramente .
materiales. No basta la propaganda de paz ni crear
un estado emocional· bajo el cual puedan encubrirsl8
peligrosos errores y propÓsitos inconfesables. El
desarme es sobre tc,do un problema técnico en el
doble sentido de la palabra; t~cnico po:- los medios
élentUioos que son impuestos por fines inco;fe~ables,

y técnico por el carácter indeclinable de la institu­
ci6n y de los principios jurídicos que deben impe:ra­
tiv:amente reglarlo.

132. Con este criterio, la delegaciÓn del PerO. dedi­
cará su atenciÓn al interesante informe de la Comi­
siÓn de Desarme, a las oportunas propuestas hechas
por los países no alineados !!I, y a las que acaban de
hacer desde esta tribuna las delegaciones de los Es­
tados Unidos y de la URSS.

133. Vemos naturalment~ con simpatía la convoca­
ciÓn de una conferencia de desarme, pero esperamos
que no se limite a pedir una prohibición incondicional
de la bomba atómica, que sería ingenua o demasiado
maliciosa si no se establecen las garantías de un
efectivo control plenamente eficaz. Hemos insistido
er! todos los debates en que, enel convenio de desarme
en la época nuclear, la inspecciÓn para la vigilancia
de los elementos por destruirse y del proceso de su
destrucciOn no es solamente un medio de ejecuciOn·
del Dontrato, sino un elemento o condiciÓn misma de
la obligación. La inspección plena estA., pues, en la
naturaleza y esencia del convenio. Oponerse a ella o
limitarl~ por una sospecha política o por un concepto
aOlsoluto de la soberanía - por otra parte concepto
hoy incompatible con la existencia de la comunidad
internacional - sería en verdad una actitud insoste­
nible y contraria a los prop6sitos de la Carta. Un
convenio defectuoso que envolviera un desarme sin

W' V6a~. Act88 Oficiales de la Comisión de Desarme, Suplemen~o
de enero a diciemf:¡t'e de 1965, documento DC/227, anexo 1, secciones
Ey F.
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140. No creemos que la ayuda exterior sea la pana­
cea de la situación de los países en vías de desarro­
llo. Esta' ayuda tiene que ser acompañada, y esto
conviene proclamarlo si.nceramente - y estoy seguro
de que mis palabras tendrán eco entre las naciones en
desarrollo -, por el condigno esfuerzo hacia la ayuda
propia, hacia el dominio del medio, hacia el estable­
cimiento de una disciplina de trabajo que es, además,
la base de la libertad. No ha sido ella nunca sinónimo
de atonía o dejadez, sino de visión en los propósitos
y de decisi6n valerosa para realizarlos. En este sen­
tido, la labor de las Naciones Unidas puede represen­
tar, además de un estímulo, un ejemplo de asistencia
eficaz y oportuna.

141. Permitidme que con viva complacencia patri6­
tic~_ tra:lga ante la Asamblea la obra que en estos mo­
mentos realiza el Gobierno del Perú dentro de su
programa de dinamizar las energías nacionales y de
utilizar al má.ximo los recursos humanos y materia­
les de nuestro país. Bien saben los representantes
que pocos medio~:¡ habrA., por la variedad de climas y
por obstáculos geogrA.ficos, má.s difíciles de conquis­
tar que el te.rritorio peruano. La respuesta del hom­
bre ha tenido que hallarse a la altura del desafío de
la naturaleza en que se alternan arenas de desierto,
nieves de cumbre e impenetrabilidad de selvas.

142. El Presidente del Perú ha asegurado en su úl­
timo mensaje que se mejoran las carreteras existen­
tes y que se unen hoy por carreteras las capitales de
provincias y aun las de distrito, en muchos caf;OS
carreteras construidas por la acción comunal, aplau­
dida y recomendada por las Naciones Unidas. '3e han
invertido 750 millones de soles en carreteras y ca­
minos.

y a explosiones ciegas de fuerza que terminan en el
establecimiento de dictaduras o de regímenes totali­
tarios que no curarán ni el hambre ni el analfabe­
tismo, pero si establecerán el trabajo forzado, res- .
taurando la ignominiosa esclavitud. No hay \Ta~iIaci6n·

literaria en mis palabras frente a los lace;¡,"'antes
ejemplos contemporá.neos. La ayuda econ6mica es no
sólo una altísima misión que el destino ha puesto in­
declinablemente en manos de las grandes Potencias,
sino que es también un positivo interés pa.ra su mis­
ma preservaci6n.

139. No se concibe el aislamiento político y econ6­
mico en un mundo en que reinan en grandes sectores
el hambre y que pueden ser presa de la anarquía. La
sabiduría del Consejo Econ6mico y Social y de las
comisiones económicas auspiciarA. - estamos segu­
ros - las medidas mA.s conducentes para hacer opor­
tuna, eficaz, proporcionada y generosa la ayuda a
través de los organismos especializados, y la Asam­
blea General tiene que recoger y alentar las resolu­
ciones tan interesantes aprobadas por la Conferencia
sobre Comercio y' Desarrollo celebrada en Ginebra
en 1964.

143. El plan de irrigaciones en proceso aumentar!
en mA.s de un millón de hectA.reas las tierras labora­
bles del Perú. De ellas, 250.000 corresponden a la
costa, 220.000 a la sierra y 600.000 a la selva. La
reforma agraria iniciada por el Gobierno peruano ha
permitido entregar este mismo año más de 100.000
títulos a los nuevos propietarios agrícolas.
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garantías, destinado, a' producir un falso proceso de
confianza, seda mA.s peligroso que la situaci6n ac­
tuiü, porque roto el equilibrio en el proceso del des­
arme, surgiría la ilusi6n de una guerra rel§.mpago
y de una victoria fácil, vieja y lamentable enfermedad
humana.

134. Hemos aprobadel por una inmensa mayoría las
proposiciones presenta.das por el Ministro de Rela­
ciones Exteriores de Irlanda sobre la proliferaci6n
de las armas nucleares, y naturalmente acogeremos
con simpatía y sereno estudio las nuevas propuestas
que se presenten para hacer efectivo el ideal ya apro­
bado. Faltaríamos, empero, a un deber de sinceridad
si no declaráramos que dentro de una exacta jerar­
quía de valores debemos dar la primacía al logro dé
inmediatas medidas de desarme sobre cualquiera
otra proposici6n o proyecto que apenas representa
una atenuaci6n del mal de que adolecemos.

135. Hemos escuchado con sumo interés la exposi­
ción hecha por el representante de Italia [1338a. se­
sión] sobre esta importante materia, as! como las
bases del proyecto que establece una vinculaci6n, en
mi concepto esencial, entre el desarme y las medidas
para evitar la proliferación de las' armas nucleares.

136. Respecto del espacio exterior, tenemos que ver
con aplauso la aproximación de los puntos de vista
de las grandes Potencias, así como el anuncio hecho
por los Estados Unidos de su disposici6n para firmar
un tratado bilateral sobre la cooperación en ese as­
pecto. Debemos, al mismo tiempo, declarar enfá.tica~
mente que mantenemos nuestro criterio sobre !a ne­
cesidad de proclamar la jurisdicción de las Nac~ones

Unidas en todos los problemas y cuestiones que sur­
jan con moUvo del espacio exterior. El espacio exte­
rior no s6lo_ interesa a las grandes Potencias, sino
principalmente a la hu."llanidad. Los punl'os difíciles
de esta hermosa aventura no pueden dejarse a sim­
ples acuerdos de las grandes Potencias, o al azar de
las circunstancia.s, sin que haya una autoridad pre­
constituida que resuelva las desavenencias o con...
fIictos que puedan presentarse. Esta función, que
puede ser no solamente declarativa, sino también
coordinadora, s6lo puede realizarse por la autoridad
humana, e sea, por el 6rgano de la comunidad inter~

nacional que SOii las Naciones Unidas.

137. Hemos dic~o que el desarme atañe a la paz por
dos razones: para evitar las ocasiones de guarra y
porque, realizado, permitiría a las grandes Potencias
atender a la ayuda económica. No olvidemos eme en
la Carta que suscribimos hace 20 años el manten~­

miento de la paz estA. unido al bi~nestar colectivo;
podríamos decir nosotros, en reversibilidad incon­
teskble, que ese bienestrr colectivo es hoy una de
las bases de la paz.

138. ¿Qué ganarían las grandes Potencias realizando
su programa enorme de desarrollo que todos vemos
con aplauso, simpatía y vivo interés, si al mismo
tiempo la preparaci6n de la guerra va minando sus
recursos y apartándolos dp. su misión de salvar del
hambre, de la angustia y de la desesperación a los
países subdesarrollados? Se observa en ellos con in­
finita tristeza una especie de marcha regresiva que
agrava sus condiciones de "Vida, retarda su cultura y
que puede conducir de la angustia a la desesperación

i

,:
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144. La campaña de alfabetizaoi6n se ha llevado a
cabo con entusiasmo, siendo hoy el presupuesto del
ramo el mé.s importante renglón del presupuesto na­
cional. Han funcionado 16.980 aulas con 1.700.000
alumnos.

145. El plan de viviendas llevado a cabo por obra
del Estado, por las mutuales organizadas privada­
r.llente y por la acciÓn comunal sehal'ealizado, trans­
formando y embelleciendo el aspecto de nuestras ciu­
dades. Se han invertido 550 millones de soles en este
solo ramo.

146. Los países andinos de la América del Sur no
han tenido el privilegio de 10 que el profesor Turner
llamara la "frontera dinámica", o sea, tierras veci­
nas a los centros poblados, propicias para laagricul­
tura y la ganadería y de fácil explotación, con acceso
a los mercados y ofreciendo albergue a los nuevos
inmigrantes.

147. Montañas, ríos y junglas han dificultado el
avance de nuestra propia conquista. En la llamada
"ceja de montañas", sin embargo, por e¡'clima favo­
rable, hay. campos propicios para cultivos de alta .
calidad y para la ganadería. El Presidente del PerO.
se esfuerza por llevar a esos territorios carreteras
de penetraciÓn, uniéndolas en un tronco que se llama­
ría la "carretera marginal de la selva", enforma que
no solamente sería favorable al Períi, sino a otros
países de América como Venezuela, Colombia, Ecua­
dor y Bolivia, y que, además, constituiría. la base dj3.
una ma..s amplia vinculaci6n continental. Se ha firmado
ya el acuerdo respectivo y hoy se realiz~ los estu­
dios de esta obra gigante.

148. El ritmo de esta inmensa labor esté. favorecido
por la estabilidad monetaria, el establecimien~o de
nuevas industrias y una balanza de pagos favorable,
todo ello dentro del más escrupuloso respeto a las
instituciones democráticas.

149. Permitidme expresar con legítima complacencia
que durante estos años de prueba y de lucha.. y, por
qué no decirlo, de victoria de las NacioJ1ds U~das,
el PerO. ha demostrado su adhesiÓn y su 't>lena fideli­
dad a los principios de la Carta de las Naciones Uni­
das, así como al desempeño de las altas .funciones

.·con que la Asamblea ha querido honrarlo. Nuestra
política en las Naciones Unidas, como en el conti-'
nente americano, ha correspondido a la limpia tra­
yectoria de nuestra vida como país democrát~co.

150. Heredero de una doble tradiciOn cultural y hu­
manitaria por el incario y por el virreinato, el Pero
se constituyó como naciÓn independiente, proclamando
y practicando el principio de la propia deteru.l.inación,\
constituyendo su soberanía en los territorios liberta­
dos por sus ejércitos y por los'de los países herma­
nos. Sus pueblos proclamaron la independencia dél
Períi y juraron su primera ConstituciÓn y han estado
siempre representados en el Congreso peruano.

151. No hay una pulgada en el territorio peruano que
no haya estado incluida en la estructura de su cons­
tituciÓn inicial. Todas las cuestiones que surgieron
en nuestra vida independiente fueron arregladas por
arbitrajes o arreglos complementarios que cumpli­
mos fielmente. Cuando sin nuestra culpa se frustr6
un arbitraje buscamos, con el concurso y la garantra·

de los grandes países de Améri~a, un arreglo equi­
tativo que consagrÓ y respetó la personalidad intan­
gible y la corporidad intocable del Pero en el mo­
mento de su independencia.

152. Hicimos nuestro el ideal de fraternidad del
Congreso de Panamá celebrado en 1826. Los congre­
sos de Lima de 1847 y de 1864 reiteraron la solida­
ridad fl<ndamental, así como·el principio' de la no in~'
tervenciÓn. Y en toda oportunidad er~ que estuvo en
peligro la independencia o soberanía de cualquier
país de América, el Pero adoptó inmediatamente una
actitud hermosa de plena solidaridad.

153. Con ese mismo espíritu hemos venido traba­
jando en las conferenciap panamericanas, que cons­
tituyen hoy el sistema regional más antiguo del mundo
y cuya carta ha proclamado que el orden internacional
está basado en el respeto de la personalidad e inte­
gridad territorial de los Estados y en el fiel cumpli­
miento de las obligq,ciones derivadas de los tratados
y de otras fuentes del derecho internacional. Con ese
espíritu los países latinoamericanos estamos traba­
jando sn las Naciones Unidas. Pertenecemos por nues­
tra cultura al mundo occidental y cristiano, pero esta­
mos unidos por remotas vinculaciones históricas, por
elementos de nuestra propia poblaciÓn, y sobre todo
por la aventura de la independencia y de la libertad,
a los jóvenes países de Africa y de Asia. Pertenece­
mos, así, al viejo -!lundo, por su milenaria cultura,
y al llamado tercer mundo, con su angustia de des­
arrollo y de progreso y su ansia de fraternidad y de
justicia.

154. Nuestro papel ha sido claro en las Naciones
Unidas. Celosos defensores de la Carta, de las facul­
tades de los Consejos y de las atribuciones de la
Asamblea t ha sido nuestro destino preparar a las
Naciones Unidas para la universalidad, que facilita
en este foro el contacto ·de las grandes Potencias con
todas las poblaciones de la tierra, así' como hace
propicio el surgimiento de una conci.:z-ncia universal.
Servimos de puente o de lazo al mundo atlántico y a
íos países herederos de las más antiguas civHiza­
ciones humanas, anhelosos de' incorporarse hoy, sin
perder su fisonomía, a los mejores aspectos de la
civilizaci6n contemporánea.

155. Pensamos que para esos paises del tercer mun­
do D( I hay una lealtad de mayor jerarqura~ después de
la de su propia patria y, diré, coincidiendo con ella,
que la lealtad a las Naciones Unidas. Otras vincufa­
ciones pueden ser ecasionales y tener un carácter
temporal, pero s610 la vinculaciÓn con las Naciones
Unidas tiene un 'carácter universal, sagrado y per­
manente.

156. Es hoy nuestra convicciÓn profunda que el pro­
greso social y científico exigen t como condiciÓn ne­

.cesaria e ineludible, la plenitud del orden jurídico,
que sólo puede alcanzarse por la familia de naciones.

157. Nos ha tocado vivir en una época en que hemos
llegado a la prueba experimental de que la cultura y.
el· bienestar del hombre no ~ependeno como se cre~
en' el siglo XIXt de la. máxima voluntad de poder,
sino de la voluntad de amar y d~ servir. Creo since­
ramente que esa voluntaq es la que ha permitido a
las Naciones Unidas sobl.'evivir en la crisis del pa-
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Se levanta la sesión a las 13.15 horas.

77003-September 1966-475·

y a la voluntad de todos vOOC)sotros, celebrar nuestro
vigésimo aniversario con la emoci.ón del triunfo y con
la visión de hermosas t.areas por realizar en el por­
venir.

1341a. sesión - 29 d~ septiembre de'1965

Litho in U.N.

sado. No quiero mencionarlas ni referirme a ellas
por no traer a nadie recuerdos ingratos, pero debo
decir que de esas crisis en que parecía sucumbir
nuestra instituciÓn renaciÓ con má.s energía y má.s
dispuesta a superar los obstá.culos de la crisis si-o
guiente. Así hemos logrado. gracias a la Providencia
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